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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  los  alrededores  del  pueblo  de  Motril.  A  la  iz- 
quierda y  en  primer  término,  fachada  de  una  fábrica  de  azúcar; 
sobre  la  puerta  se  ostenta  una  lápida  en  la  que  en  grandes  carac- 
teres se  lee:  «Fábrica  de  azúcar  de  Santa  María  de  la  Cabeza».  En 
segundo  término,  y  costeando  la  fachada,  un  paso  que  conduce  á 
la  Vega.  Al  fondo,  vista  panorámica,  en  la  que  se  divisan  otras 
fábricas;  plantaciones  de  caña  hasta  un  camino  bajo  que  bordea 
una  tapia  de  un  lado  á  otro  de  la  escena.  A  la  derecha,  arboleda. 


ESCENA  PRIMERA 

PEPONA,    ÁFRICA,    PERUCO,    GUERRITA,    CHINARRO,    ROQUE, 

CANIJA  y  otros  obreros  y  obreras;  todos  sentados    en   el    suelo,    en 

corrrillos,  terminando  su  almuerzo  enmedio  de  grande  animación 

GüER.         Pare,  ¿arrecoio  ya? 

Per.  Mucha  prieza  tienes  y  poco  apetito. 

GuER.  Hecomíocon  mare. 

Per.  ]Ah,  condenao!  ¿Asina  me  liase  er  paripé  y 

me  brindas  el  amor  de  tu  compaña? 

GuER.  Estaba  la  probetica  mu  apena  porque  ise 
que  lo  van  á  dejar  á  ozté  sin  trabajo. 

Per.  Ezo,  y  tú  curas  las  penas  de  los  demás  co- 

miendo tú. 

GüER .  No  ceñó,  pero  como  la  vi  llora  que  te  llora, 
cin  aprobar  el  gaspacho  y  la  tengo  oído  mo- 
chas veses  que  la  comía  é  los  hijos  alimenta 
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á  los  pares...  jué  y  me  dijo:  Guerrita,  come... 
y  yo...  velo  ozté  abí. 

Pep.  Muchacha,  no  has  catao  una  cuchará,  (a  África.) 

Per.  Zeñá  Pepona,  po  ze  va  ozté  á  morir  según 

la  filosofía  de  Guerrita.  Y  yo  también,  por- 
que este  endino  anguye  con  su  mare  y 
aluego  viene  aquí  á  dejarse  la  meta. 

Pep.  Ande  osté,  que  ya  se  lo  agraeserá  er  Moro. 

(jCómo  no  lo  has  traío  hoy'? 

GüER.  Ladrando  se  queó;  pero  la  otra  tarde  me 
dijo  un  zeñó  mu  apañaico,  que  no  lo  trujie- 
se  más  porque  estropeaba  el  jardín. 

Pep.  ¿Quién  te  dijo  ezo,  Guerrita? 

GuER.  iCze  zeñorico  pue  tie  la  caesa  como  un 
apretaor  de  quesos. 

Per.  Don  Alberto.  Déjalo,  mientras  no  crea  que 

lo  estropeamos  nosotros. 

Pep.  Ezo;  vaya  un  hombre,  con  todo  se  conforma. 

Per.  y  soy  felí. 

Pep.  Tiene  osté  motivo  pa  serlo.  Trabajar  desde 

la  madruga  al  atardesío  y  exponerse  á  dejar 
la  caesa  en  un  volante  ó  á  quearse  inútil 
como  mi  probé  esposo,  por  dos  pesetas  los 
días  no  feriaos,  lo  cual  que  son  aquí  los 
menos. 

Per.  ¿y  si  no  ma  conformo,  qué  adelanto?  Lo 

que  ostés  con  el  paro  de  ayer.  Despidió  el 
amo,  fíjese  osté  bien  en  la  palabra,  el  amo 
de  esta  frábica  y  de  aquella,  y  de  la  de  más 
allá  y  de  toas  las  de  Motril.  Pos  bien,  despi- 
dió al  Cambriles,  con  ó  sin  razón,  que  ezo 
yo  me  lo  zé  y  me  lo  callo.  Protestaron  ostés, 
hubo  paro  por  argunos  menutos,  y  aluego 
too  igual.  Digo,  too  no,  un  hombre  honrao 
menos  y  un  ladrón  más,  porque  Cambriles 
está  ya  con  su  retaco  camino  é  la  sierra. 

Pep,  Bien  se  han  valió  de  la  situasión.  Ya  sabe 

osté,  compare,  que  el  gremio  á  estao  hasta 
jase  poco  mu  mal  dirigió. 

Per.  y  admenistrao. 

Pep.  También.  Ya  sabían  ellos  que  no  haríamos 

la  huelga  por  falta  de  posibles,  pero  azina 
que  esto  entre  en  caja... 

Per.  La  muerte,  zeñá  Pepona,  créame  osté  á  mí. 
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Pep.  Paese  que  tiene  osté  complasensia   en  de- 

fender á  tóos  los  granujas  de  arto  copete. 

Per.  Lo  que  ten^o  es  esperensia  é  la  vía. 

Pep.  Pero  Ubaldo  se  encargará  de  ponerle  las  pe- 

ras á  cuarto. 

Per.  ¿Uhaldo?...  ¿Y  qué  es  al  fin  y  á  la  postre 

Ubaldo?  Un  burgués  que  hará  lo  que  tóos. 

Afric.\  Eso  meresían  los  descreíos  como  osté,  pero 
tiene  emasiao  corasón. 

Per.  Ya  respiró  la  niña. 

Pep.  La  chica  es  de  las  mías. 

Per  La  chica  es  joven  ..  y  U bardo  no  es  viejo. 

La  chica  tiene  por  ojaso  dos  girone  mu  ne- 
gro que  abrió  la  pena  que  vive  drento  de 
ella... 

África         Grasia,  tío  Perneo. 

Per.  y  Ubardo...  no  zé  cómo  los  tiene,  porque  é 

bellesas  mascuUnas  no  nía  enzeñó  mi  mare 
ni  jota,  pero  toas  ostés  han  dao  en  desir  que 
es  un  rial  moso.  Y  por  último,  la  chica  tié 
mucho  (le  aquí,  (señalando  al  corazón.)  y  Ubar- 
do  no  diré  yo  que  no  lo  tenga,  porque  es  un 
hombre,  y  hombre  y  corasón  son  dos  pala- 
bras gemelas. 

Pep.  Ascucha,  ¿se  va  osté  á  priparar  la  eiesión? 

Per.  Pero  tié  tamién  mucha  caesa.  Es  una  lucha 

mu  empeña:  veremos  quien  vense. 

Pep.  ¿y  qué  me  quié  osté  isir  con  too  ezo? 

Per.  Pos  que  la  pena  de  la  África  obedese  á  una 

causa:  que  está  enamora. 

Pep.  ¡Quite  osté,  hombre  de  Dios! 

África         Tío  Peruco,  osté  vé  visiones. 

Per.  ¿a  que  no  las  ves  tú  delante  de   Ubardo? 

Osté  vé  en  ese  hombre  de  talento,  porque 
lo  tiene,  el  defensor  de  la  clase  obrera,  nues- 
tro Dios;  la  niña  lo  ve  como  Dios,  pero  lo 
apresia  como  hombre,  y  si  lo  viese  al  frente 
de  una  legión  de  capuchinos...  la  niña  se 

jasía  capuchina.  (Se  oye  la  campana  llamando  al 
trabajo  y  todos  empiezan  á  recoger.  Se  levantan  y 
vánse  en  dirección  de  la  vega  unos,  y  otros  á  la  fá- 
brica.) 

Pep.  Mire  osté  quien  viene  por  allí. 

Per.  Oportuna  ha  estao  la  campana. 
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Pep.  Por  no  ver  á  esos  hombres,  entro  con  gusto 

ar  trabajo. 
Per.  Tanto  no  iré    yo,  pero  que  los    ajorcaba 

como  la  lú. 
Pep.  Arrecoge  la  tartera,  hija. 

Chin.  (a  Roque,    que    estará  dormido.)    ¡Roque,    RoqUB, 

er  velonero  é  Lusena  que  te  quié  dar  un 

recao! 
Roque         ¡Mardita  zeal... 
Can.  (a  otro  obrero.)  Tú,  al  trabajo. 

Guer.  Pare,  ¿me  deja  osté  dir  esta  tarde  en  cá  er 

tío  Taleguillas,  que  van  á  torea  un  beserro? 
Per.  ^,Y  la  escuela? 

Guer.  Po  si  hoy  es  er  santo  del  maestro. 

Per.  ¿Qué  día  es  hoy,  niño? 

Guer.  Santa  Carpanta,  mártir. 

Per.  ¡Aeaura!  Conténtate  con  dale  un  quiebro  á 

don  Vísente  y  arsa  pa  casa. 
Guer.  Paresito,  esta  tarde  no  más. 

Per.  a  tu  mare,  á  tu  mare  con  el  mandao,  que 

*  yo  no  respondo  de  averías.  (ei  chico  le  da  un 

recorte  á  don  Vicente  con  el  capacho  de  la  comida, 
y  váse  corriendo  por  la  derecha.  Los  obreros  entran  en 
la  fábrica.  Las  obreras,  Chimarro,  Roque,  Canija  y  Pe- 
ruco  vánse  por  el  lado  que  conduce  á  la  vega.) 


ESCENA  11 

DON    VICENTE   y    ALBERTO 

Alb.  Es  una  goleta  inglesa.   Viene  á  su  bordo  un 

comerciante  llamado  Sir  Glowston,  cojí 
idea  de  llevarse  el  azúcar  de  los  almacenes. 

Vic.  Mala  época  es.  Ofrecerá  una  miseria.  Estos 

ingleses  siempre  anclan  á  caza  de  gangas.  Y 
el  caso  es  que  hace  falta  dar  salida  al  géne- 
ro, porque  es  un  peligro... 

Alb.  La  gente  cada  vez  está  más  rebelde. 

Vic.  Mañana  hará  cinco  años  que  adoquinaron 

con  pilones  de  azúcar  las  calles  de  Motril. 

Alb.  iQué  perverso?! 

Vic.  Noventa  y  siete  mil  pesetas  que  me  pulve- 

rizaron. 
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Alb.  Hoy  varían  mucho  las  circunstancias. 

Vic.  Los  temo  mucho. 

Alb.  -No  hay  razón,  don  Vicente. 

Vic.  Ellos  van  siendo  fuertes  y  yo  más  débil. 

Alb.  No    consiste   la   fortaleza   en   las    energías 

físicas. 

Vic.  Pero  el  capital,  Alberto,  va  perdiendo  mu- 

cho terreno. 

Alb  [Siempre  será  un  arma  invencible! 

Vic.  N(  cepita  el  brazo  fuerte  que  la  esgrima,  y 

ayer  me  convencí  que  no  puedo  luchar. 
Ahora  que  estamos  solos,  oye:  con  el  pretex- 
to de  qne  tenia  un  hijo  enfermo,  llevaba  ese 
chico,  que  llaman  el  Cambriles,  y  que  traba- 
jaba en  prensa,  dos  semanas  sin  asistir  al  ta- 
ller. Lo  más  lógico  es  que  dispusiera  de  su 
plaza,  agobiado,  como  sabes  que  estoy,  de 
recomendaciones;  los  Santos  Padres  Bene- 
dictinos se  interesan  por  un  muchacho,  y 
ayer  entré  á  despedir  á  Cambriles. 

Alb.  ¿y  qné  pasó?  Lo  despidió  usted,  se  alborotó 

la  gente  algunos  momentos,  y  por  la  tarde 
entraron  á  trabajar  como  si  tal  cosa. 

Vic.  Pero  se  clavaron  en   mí  todas  las  n iradas, 

cerno  atraídas  por  una  fuerza  magnética. 
Las  voces  apagaron  el  ruido  de  las  máqui- 
nas, tuve  miedo  y  mandé  dar  la  hora  antes 
de  tiempo.  Luego,  un  silencio  sepulcral. 
Calló  la  voz  humana.  Callaron  las  máquinas. 
Un  silencio  de  muerte.  Te  confieso,  Alberto, 
que  la  muerte  me  horroriza. 

Alb.  Já...  jfi...  De  eso  se  valen.  ¿Sabe  usted  quién 

los  solivianta?  Ubaldo  el  encargado. 

Vic  .  Láí  tima  de  muchacho.  Tiene  inteligencia. 

Alb  .  Por  eso  continúa  en  la  casa. 

Vic.  Y  porque  pesa  mucho  en  la  gente.  Sería  ca- 

paz de  promover  algún  jaleo. 

Alb.  No  están  preparados  para  una  huelga. 

Vic.  Pero  los  almacenes  están  abarrotados  de 

género  y...  son  muy  malos. 

Alb.  Le  han  nombrado  presidente  de  la  Socie- 

dad de  obreros. 

Vic.  Es  materia  disponible.  Trabajador  ilustra- 

do, socialista  hasta  la  médula. 
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Alb.  Vamos  progresando,  don  Vicente. 

Vic.  ¡Qué  ideas!   símbolo  de  ingratitud  y  des- 

agradecimiento. La  juventud  simpatiza  con 

ellos. 
Alb.  La  juventud  loca  que  no  quiere  el  orden. 

Vic.  Eso.  Ya  sé,  Alberto,  que  tú  estarás  siempre 

á  mi  lado. 
Alb  y  me  disgusta  bastante  que  no  me  conñe 

usted  esas  comisiones  que  le  son  enojosas. 

Cuando  haya  que  despedir  á  alguno,  aquí 

estoy  yo  para  hacerlo. 
Vic.  Sí;  me  conviene  que  te  vayas  imponiendo 

de  la  dirección  de  todo. 
Alb.  ¿Qué  necesidad  tiene  usted  de  exponerse,  á 

sus  años,  á  un  rozamiento  con  esa  canalla? 

Yo  soy  solo,  tengo  energía  y  no  les  temo. 

(Transición.) 

Vic.  (Pausa.)  Alberto,  ¿no  has  pensado  nunca  ca- 

sarte? 

Alb.  Señor,  sería  inútil   que  yo  pretendiera... 

¿qué  mujer  me  iba  á  hacer  cara? 

Vic.  ¿No  te  has  fijado  en  alguna? 

Alb.  No.  .  (¿Si  sospechará?) 

Vic.  Yo  me  encargaré  de  buscártela. 

Alb.  ¿Se  chancea  usted? 

Vic.  Y  no  te  disgustará. 

Alb.  (No  me  conviene  más  que  Elena;  á  tiempo 

estoy  de  recoger  velas.)  Debo  á  usted  todo 
lo  que  soy...  puede  disponer  de  mí. 

Vic.  No  hago  más  que  pagar  tus  servicios  y  á 

bajo  precio;  pero  por  poco  tiempo. 

Alb.  Coa  exceso,   La  tranquilidad  de  mi  con- 

ciencia... 

Vic.  Necesita  un  premio  que  con  el  alma  te  he 

de  dar.  (Lo  abraza.) 
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ESCENA  III 


DICHOS   y   ELENA 


Elena  Apí  me  ^usta.  Principal  y  dependiente  en 
un  abrazo.  ¡Cuando  digo  que  mi  padre  es 
bueno!... 

Vic .  ¿Qué  me  vas  á  pedir? 

Elena  iJesús;  pronto  lo  conoce  usted!  Le  voy  á 
pedir  una  cosa  muy  sencilla. 

Vic.  A  ver. 

Elena         Que  extienda  usted  más  ese  abrazo. 

Vic.  No  te  entiendo. 

Elüna  Que  abrace  usted  también  á  esos  centenares 
de  pobrecitos  que  trabajan  para  nosotros. 

Vic.  Son  muy  cortos  mis  biazos  para  abarcar  á 

tanta  gente. 

Elena  Con  que  estreche  usted  ^  uno  sólo  basta.  Do» 
planchitas  de  metal  producen  la  chispa 
eléctrica  que  mueve  un  mundo.  Los  senti- 
mientos del  alma  son  fluidos  más  enérgico» 
y  el  corazón  humano  su  mejor  conductor. 

Alb.  (Aparte.)  (Veo  en  sus  palabras  la  voluntad  de 

Ubaldo.) 

Vic.  ¡Buena  recompensa  me  darían! 

Elena  JSo;  el  premio  lo  da  usted  de  dos  maneras; 
admitiendo  á  ese  chico  despedido  y  dándo- 
les mañana,  por  ser  mi  santo,  un  jornal  ex- 
traordinario. 

Vic.  ¡El  cielo  rae  valga,  y  qué  cosss  se  le  ocurren 

a  esta  hijal 

Alb.  Elena,  por  Dios... 

Vic.  Sí;  que  te  enseñe  Alberto  los  libros.  ¿Sabes 

cuánto  ganamos  el  año  pasado  en  relación 
con  los  anteriores?  Treinta  y  cinco  mil  du- 
ros menos.  Bien  es  verdad  que  he  com- 
prado algunas  máquinas  y  he  abierto  una 
nueva  fábrica. 

Elena         Entonces... 

Alb.  Además,   no    es   ahora    oportuna    esa    li- 

mosna. 
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ElEi'Ia  (Recalcando.)  Las  limosnas  son  siempre  opor- 
tunas. 

Vic.  Creerían  que  se  les  daba  por  miedo. 

Alb.  Que  lograron  imponerse  y  las  exigencias 

cada  vez  serían  mayores. 

Vrc.  Eá  cierto. 

Elena  Ya  veo  que  no  está  de  mi  parte,  (a  Alberto.) 

Alb.  (Aparte.)  (De  tu  parte  sí;  pero  no  de  la  de 

Ubaldo,  que  es  por  quien  hablas.) 

Elena         Ni  por  cortesía. 

Alb.  No  es  ahora  compatible  con  el  deber,  y  yo 

soy  ante  todo  empleado  de  la  casa. 

Elena  No  le  haga  usted  caso,  padre.  Lo  dice  por 
hala'^arle  á  usted. 

Alb.  ¡Já  ..  já!...  ¡Qué  niñal  (El  viejo  me  protege 

}'■  serás  mía.)  (Vase  hacia  la  vega.) 

ESCENA  IV 


DON  VICENTE  y  ELENA 

Vic.  -.Qué  te  parece  mi  administrador? 

Elena  ¿Ya  le  ha  ascendido  usteJV  Dema.siado  exi- 

gente para  ser  un  hombre  joven.  La  libera- 
lidades condición  de  los  pocos  años,  y  si  hace 
igual  con  lo  suyo... 

Vic.  Precisamente  porque  considera  como  suyo 

lo  nuestro,  es  su  proceder  meritorio. 

Elena  (Se  oyen  protestas  en  la  vega  )  PueS    .mire    UStcd 

como  le  premian  en  la  vega.  Parece  que  lo 
han  oído. 

Vic.  ¡Y  querías  que  les  diera  un  jornal  extraordi- 

nario por  esa  música  con  que  á  cada  mo- 
mento nos  reciben! 

Elena  A  ustedes;  que  á  mí,  bien  me  quieren. 

Vic.  No,  Elena,  es  necesario  que  pienses  más. 

p]res  demasiado  ligera.  Si  fuese  á  hacer  caso 
de  tus  sensiblerías,  hace  tiempo  que  la  casa 
se  hubiera  ido  á  pique.  Alberto  hace  lo  que 
debe;  y  mira  si  lo  estimaré  yo  así  que  pienso 
casarle  contigo. 

Elena  ¡¡Padre!!... 

Vic.  Medita  que  es  tu  porvenir,  mi  descanso,  mi 

voluntad.  (Váse  hacia  la  vega.) 
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ESCENA  V 


ELENA   y   UBALDO  que  llega  por  la  derecha  y  la  contempla 
un  instante 


Elena 
Ubal. 

Elena 
Ubal. 

Elena 


Ubal. 

Elena 
Ubal. 
Elena 
Ubal. 

Elena 


Ubal. 
Elena 


Ubal. 
Elena 

Ubal. 


Eso,  su  voluntad  de  hierro. 
Elena.  Distraída  estabas  y  sé  con  seguridad 
la  causa. 
No  es  fácil. 

Desdichado  el  amante  que  no  lee  en  los  ojos 
de  la  mujer  que  quiere,  un  pensamiento. 
Entonces,  sería  muy  desdichada  toda  la  hu- 
manidad. iNo  es  asunto  muy  sencillo  que 
digamos. 

Y,  por  desgracia,  si  no  toda,  la  mayor  parte 
lo  es. 

/.En  qué  pensaba,  vamos,  di? 
En  algo  que  conmigo  se  relaciona. 
Contigo  se  relaciona  todo  lo  que  yo  pienso. 
¿Ves    cómo    es  fácil   adivinar  un   pensa- 
miento? 

No;  porque  según  ese  sistema  también  de- 
bía yo  adivinar  el  tuyo;  pero  tienes  razón,  soy 
muy  desgraciada. 
Y  lo  adivinas. 

Si  piensas  más  en  tus  compañeros  que  en 
mí.  Desde  que  eres  Presidente  de  la  Socie- 
dad de  Obreros  sólo  me  hablas  del  proleta- 
riado, de  los  patronos...  qué  sé  yo;  eso  cuan- 
do no  te  da  por  contarme  alguna  escena  co- 
mo la  del  otro  día,  me  pones  el  corazón 
como  un  puño:  voy  á  mi  padre,  me  suelta  el 
sofión  de  costumbre,  y  así  acaba  todos  los 
días  nuestra  conversación. 
(Recalcando.)  Descuid^i,  no  volvcré  á  contarte 
nada  que  pueda  impresionarte. 
Sí,  cuéntamclo.  Esos  pobrecitos  niños  que 
no  comen  porque  no  tienen  padre  ó  lo  tie- 
nen inútil  del  trabajo,  me  dan  mucha  pena, 
y  la  alegría  de  remediar  su  mal  compensa 
el  dolor  que  me  produce  oírlo. 
¡Miserias  de  estas  casas! 
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Elena 
Ubal. 


Elena 
Ubal. 


Elena 
Ubal. 


Elena 

Ubal. 

Elena 


Ubal. 


¡Malditas  fábiicasl 

¿Nuestro  grito  de  guerra  en  tus  labios?  Cual- 
quiera que  te  oiga,  no  creería  que  eres  la  he- 
redera de  todo  esto. 

Piensa,  Ubaldo.  que  no  tenéis  el  monopolio 
de  los  buenos  sentimientos. 
Pero  es  tan  raro  encontrar  un  ser  como  tú, 
que  por  eso  Elena,  cuanto  más  pienso  en 
nuestro  amor  más  orgulloso  estoy.  Alguna 
vez  me  horroriza  la  idea  de  que  cunda  por 
esos  talleres  la  noticia  de  nuestro  cariño  y, 
de  los  centenares  de  seres  que  hoy  me  ve- 
neran como  á  un  Dios,  puede  haber  uno  si- 
quiera que  dude  de  mi  lealtad  y  acompañe 
á  la  noticia  su  comentario  diciendo:  «Ese 
hombre  es  un  infame,  predica  nuestra  fra- 
ternidad y  empieza  por  unirse  á  nuestros 
enemigos;»  «nos induce  auna  guerra  de  cla- 
ses, sin  cuartel  y  asegura  su  fortuna  con  la 
candidez  de  una  doncella; >  «pregona  el  re- 
parto equitativo  de  riquezas  y  pretende  usur- 
parun  patrimonio;»  «incrépala  conducta  de 
un  patrono  y  halapa  los  encantos  de  su  here- 
dera.» «Ese  hombre  es  un  traidor; > y  repitan 
(con  pasión.)  todos:  «¡Ese  hombre  es  un  trai- 
dor!» tú  misma  dudas  de  la  lealtad  de  mi 
cariño,  y  para  tí,  la  maldad  es  doble... 
¡Ubaldo! 

Sí,  es  un  reguero  de  pólvora  qr.e  todos  lle- 
vamos dentro;  aplicada  la  mecha,  corre  y 
corre  sin  que  nos  demos  cuenta. 
Muchas  veces  no  está  esa  pólvora  en  condi- 
ciones y  allí  se  detiene  el  fuego. 
¿En  qué  casos? 

(Juando  la  humedecen  las  lágrimas  que  bro- 
tan del  corazón  de  un  amigó  leal,  de  un  com- 
pañero fiel  ó  de  una  mujer  enamorada. 
Es  verdad;  y  entonces  pienso  que  contesta 
ese  amigo,  ese  compañero,  esa  mujer:  «esa 
mujer  no  es  como  la  generalidad,  es  de  las 
nuestras.  Sus  riquezas  alivian  muchas  des- 
gracias, une  su  suerte  á  la  del  hombre  á 
quien  ama;  sabe  que  ese  hombre  (Recalcando.) 
es  ante  todo  un  obrero.»  Porque  á  mis  ideas 
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Elena 


Ubal. 
Elena 


Ubal. 

Elena 
Ubal. 


Elena 
Ubal. 


Elena  sacrifico,  incluso  el  amor  inmenso 
que  te  tengo.  Esa  mujer  es  algo  ideal;  ¿no 
llaman  ángeles  á  los  habitantes  de  esas  re- 
giones superiores  á  las  nuestras?  pues  bien, 
esa  mujer  es  un  ángel  y  entonces  me  consi- 
dero orgulloso  de  quererte;  sí. 
No  hago  mas  que  lo  que  debo.  Te  quiero, 
te  respeto,  te  venero  como  á  un  Dios.  Fero  la 
ia  tempestad  se  cierne  sobre  nosotros,  no 
olvides  que  so}''  hija  de  un  hombre  que 
odiáis.  Si,  cruda  es  la  frase,  pero  es  verdad. 
¿Le  dijiste?... 

Todo  inútil.  Se  obstina  en  que  va  mal  el  ne- 
gocio, y  el  tenedor  de  libros,   digo   el  admi- 
nistrador, porque  Alberto  ha  ascendido... 
Lo  esperaba. 

Dijo  que  no  era  oportuna  la  limosna. 
¡A  ese  hombre  lo  aborrezco;  me  es   un   ser 
tan  despreciable   que  daría   cualquier  cosa 
por  encontrarlo  en  mi  camino! 
(Aparte.)  ¡Dios  mío! 

Los  ánimos  están  muy  excitados.  La  huelga 
sería  una  válvula  que  desahogaría  el  vapor 
que  ahí  dentro  se  condensa,  pero  no  esta- 
mos preparados,  no  hay  dinero,  y  un  día  de 
paro  traería  á  Motril  la  miseria  más  espan- 
tosa. 


ESCENA  VI 


DICHOS    y    PERUCO 


Per.  (Aparte.)  Orfateo  más  que  un  perro   pachón, 

¿Qué  ze  traerá  ezte  con  el  ama? 

Ubal,  ¿Qué  ocurre? 

Per.  Perdone  ozte  zeñorica. 

Elena  Me  voy... 

Ubal.  No.  (Deteniéndola.  A  Perneo.)  Habla  sín  cuidado. 

Per.  (Pos  yo  lo  digo  man  que  se  indirne  la  fami- 

lia.) Que  esto  yá  é  una  irnominia.  Acaba  e 
despedir  el  amo  á  sinco  operarlas,  entre 
ellas  á  la  Pepona  y  á  la  África. 


—  18  — 

Elena         ¡Oh!  tanto  no  será,  (váse  hacia  la  vega.) 

Per.  Asenso  isirte  que  si  no  uoz  metemo  de  por 

medio  varios  hombres,  Jasen  de  Don  Vi- 
sente  un  pilón  de  asucar,  é  desí  de  sal,  tara- 
poco,  de  hiél,  porque  lo  que  tenga  de  dur- 
se  y  de  salao  eze  tío,  que  me  lo  claven 
aquí. 

Ubal.  f,Pero  qué  pretexto  ha  tenido  para...? 

Per.  Eso  que  tú  dise,  un  pritiesto.  Porque  las  ma- 

las acsiones  se  enrean  como  las  seresas. 

Ubal,  Cuenta. 

Per.  Llegó  ala  vega  don  Alberto,   isiendo  unas 

cosas  más  añejas  que  la  serranía  é  Ronda, 
y  la  gente,  que  no  está  para  sermone,  lo  re- 
sibió  con  la  correspondiente  sirinata  de  ins- 
trumento e  viento.  Aquello  jué  un  venda- 
ba en  los  cañavérale. 

UüAL.  A  ese  niño  hay  que  cortarle  las  alas. 

Per.  y  lar  pata  pa  que  no  vaya  á  peón.  En  eze 

momento  entró  Don  Vísente  y  se  le  ocurre 
á  la  Pepona,  que  es  desenvuértiya,  pedile  la 
entra  der  Cambriles.  Pa  que  quiso  má:  tú  y 
tú,  y  tú.  Total  sinco,  pa  la  calle.  Tuve  reselo 
de  que  llegase  la  cuenta  jasta  mí.  (cómica- 
mente )  Y  zi  llega  hasta  mí...  me  muero  de 
hambre  U  bardo,  ¡por  éstas! 

Ubal.  ¡Pero  no  te  llegó!  Estas  satisfecho.   Cuando 

vemos  el  daño  en  los  demás,  no  se  nos  ocu- 
rre pensar  que  mañana  harán  la  infamia 
con  nosotros;  arrollarán,  pisotearán  nuestro 
derecho  y  á  los  que  no  les  toque,  indiferen- 
tes. Mientras  no  haya  más  confraterni- 
dad de  sentimientos,  estamos  perdidos.  Pe- 
ruco. 

Per.  Pero,  ¿qué  quería  tú  qué  jiciese?  ¿Te  paese 

poco  que  te  lo  vengo  á  contá? 

Ubal.  ¡Como  si  yo  fuera  la  panacea  de   vuestros 

males! 

Per.  Tú  tienes  más  palabrería... 

Ubal.  Ese  es  el  error,  creer  que  con   palabrería  se 

arregla  todo. 

Per.  ¡y  má  influensia!  Tú   les  mandas   roda   y 

mean. 

Ubal.  (Recalcando.)  ¿Les  mandas?  Luego  tú  empie- 
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zas  por  echarte  fuera  si  proprongo  algo  que 
no  te  conviene. 

Per.  ¡Ubardo!,  te  diré.  Yo  tengo  sinco   niños,  mi 

mujer  y  mi  mare,  totar  ziete  é  familia.  Sinos 
quitan  la  jamándula  se  arma  en  mi  caza  un 
coro  é  panes  que  traería  mucha  miga.  Viví 
ziete  per-otas  sin  trabajar,  solo  hisieron  er 
milagro  loz  ziete  niños  de  Esija,  y  aquello, 
eran  otros  tiempos. 

ÜBAL.  ¿Pues  si  todos  pensasen  como  tú,   para  qué 

asociarse?  ¿sin  los  que  murieron  por  conse- 
guir un  ideal,  disfrutarías  hoy  las  libertades 
que  tienes?  La  fe  es  una  semilla  que  fructi- 
fica regada  con  la  sangre  de  sus  víctimas. 
Morir  por  una  idea,  ¿hay  nada  más  her- 
moso? 

Per.  Zegún;  poique  mis  niños  morirían   con  la 

idea  de  que  había  yo  perdió  er  trabajo,  y  ¡no 
eran  mardisiones!... 

Ubal.  Ellos  gozarían  de  sus  beneficios. 

Pep.  Pos  anda,  dile  ezo  á  la  Pepona  que  quizá  la 

consuele. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DON  VICENTE,  ALBERTO,  ELENA,  seguidos  de  PEPONA, 
ÁFRICA,  CHIXARRO,  ROQUE,  CANIJA,  OBREROS  y  OBRERAS. 
Todos  llegan  de  la  vega;  los  obreros  iracundos,  las  mujeres  lanzando 
quejas  lasiimeras  las  unas  y  suplicantes  las  otras.  Confusión  hasta 
que  Tibaldo  les  impone  silencio  con  el  gesto 

Pep.  ¿Habrá  mal  ange? 

CmN .  ¡Ezo  é  un  atropello! 

Can.  ¡Una  infamia! 

CmN.  (a  ubaido.)  ¿Cuándo  es  la  hora  de  quemar  y 

arrasa  too  esto? 

Ub\i,.  Calma,  nada  conseguiríais.  Ya  lo  sabéis. 

CmN.  ¡Fuera! 

Can.  ¡Abajo  la  burguesía!  (ubaido  ios  contiene.) 

ÜBAL.  ¿Qué  es  eso,  África? 

ÁFRICA  Ya  lo  ves,  übaldo;  ¡penas,  muchas  penas! 

Ubal.  Confia  en  mí.  No  os  faltará  jornal. 

África  ¡Qué  güeno  ere! 


—  20  — 

Ubal.  Don  Vicente,  usted  está  en  contra  de  sus^ 

intereses. 

Vic .  ^,Cómo?  ¿Te  atreves  á  discutir? 

ÜBAL.  Sé  el  respeto  que  merecen  mis  superiores  y 

no  discuto,  aconsejo.  Usted  se  queja  de  lo 
mal  que  va  el  negocio;  no  olvide  usted  que 
el  otro  día  uno,  hoy.. 

Chin.  Cinco. 

Can.  ¡Cincol 

Ubal.  Cinco  operarios  de  los  mejore?,  resta  usted 

á  una  producción,  falta  de  brazos,  y  la  des- 
confianza de  los  demás  no  es  el  remedio 
mejor  para  tener  buenos  servidores. 

Vic.  A  todos,  uno  por  uno,  echaré  á  la  calle  an- 

tes que  admitir  sus  imposiciones. 

Pep.  Será  capá,  porque  tiene  mu  mala  entraña. 

Ale.  Ubaldo,  creo  que  no  te  incumbe  poner  en 

tela  de  juicio  lo  que  debe  de  hacer  la  única 
persona  que  aquí  puede  ordenar. 

Ubal.  A  él  le  aconsejo,  á  tí  ni  aun  eso;  sería  darte 

una  autoridad  que  no  te  reconozco. 

Alb.  Tú  eres  el  encargado  de  esta  fábrica,  más  6 

menos  ilustrado,  pero  un  obrero  al  fin.  Yo 
soy... 

ÜBAL.  El  administrador,  lo  sé. 

Elena  (¡Ubaldo,  prudencia,  por  Dios!) 

Alb.  La  única  persona  que  mira  por  los  intereses 

sagrados  del  que  nos  da  de  comer. 

ÜBAL.  A  mí  como  me  dan  de  comer  eslos  brazos, 

no  tengo  porque  guardar  esos  miramientos 
que  con  les  míes  no  se  tienen. 

Obreros,     (a  coro.)  ¡Eso,  eso!... 

Per.  (Aparte.)  (Malo,  ezto  ze  complica.) 

Vic.  Basta,  mi  determinación  esta  tomada.  No 

hay  que  hablar  más. 

Chin.  ¡Ze  van  á  morir  de  jambre!... 

Roque  ¡Tengasté  compazión! 

Pep,  y  mi  marío  inútil!... 

Elena  ¡Padre!  Me  traspasa  el  alma  este  cuadro.  ¡Por 

lo  que  quiera  usted  más  en  el  mundo;  por 
mí,  por  mi  santa  madre,  admita  usted  á  esta 
pobre  gente  otra  vez. 

Obrera        No  se  merece  esa  hija. 

Vic.  ¿Tú  también  conspiras  contra  mí? 
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"Fep.  ¡Qué  güeña  esl 

Ale.  (Aparte.)  (übaldo  te  inspira,  pero  no  será.) 

Ablandaréis  el  corazón  de  un  pobre  viejo 

que  no  podrá  resistir  vuestras  exigencias. 

Si  yo  fuera  el  amo,  otra  cosa  sería. 
Vic.  ¿El  amo?  Lo  eres  porque  pienso  casarte  con 

mi  hija. 
Elena         ¡N'o,  padre;  hasta  ahí  no  llega  su  autoridad! 
Vic.  ¡¡Cómol!. . 

'Todos  .       ¿Eh? 
Elena         Di-pone  usted  de  un  corazón  que  no  me 

pertenece. 
Vic.  ¿Te  atreves  delante  de  mí? 

-Elena  Sería  inútil  querer  fingir.  No  soy  hipócrita. 

Vic.  ¿Quién  es  él?  (Pausa.)  ¿Callas?   ¡Cuando  no 

pronuncias  su  nombre!... 
ÜBAL.  ¡Elena! 

¡No,  padre,  es  Ubaldo! 

[¡¡Ubaidoül 

Quiero  á  Ubaldo,  lo  digo  con  orgullo.  Es 

inútil  que  me  imponga  usted   el  sacrificio, 

quizás  domase  usted  mi  voluntad,  pero  yo 

misma  intentaría  olvidarle  y  no  podría.  Su 

cariño  echó  raíces  en  mi  alma  y  con    ella 

vivirá  eternamente. 
África        (Aparte.)  (¡Quiere  á  Ubaldo!...  ¡¡Virgensita  del 

arma,  cuántas  penasü) 
Per.  (Aparte.)  (Cuaudo  yo  desia  que  aquí  cá  uno 

ei^tá  ar  sol  que  más  calienta.) 

(Cae  África  desmayada.)  ¿Qué  eS  eSO? 

La  África  que  se  ha  desvanesío. 

(.-aparte.)  (No  te  casas   con  Elena.  Yo  te  qui- 
taré su  cariño.) 
Pep.  ¡Hija,  no   te   apure.  Dios   proveerá!    ¡Mala 

sangue!  La  afectó  quearse  sin  trabajo. 
Per.  (Aparte.)  (La  afectó  quearse  sin  el  cariño  de 

Ubaldo  ) 
Ubal.  (Aparte.)  (¡Siento  halagado  mi  amor  propio 

y  un  sudor  frío  me  hiela  las  sienes.) 
Alb.  (a  Ubaldo  con  ironía.)  Estarás  satísfecho  de  tu 

victoria. 

ÜBAL.  (a  Alberto  con   ironía.)     Estoy  Satisfccho    de    tU 

humillación.  (Mirándole  frente  á    frente.    Don    Vi- 
cente se  ha  entrado  en  la  fábrica  malhumorado  contra 
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Elena,  y  ésta  le  sigue  respetuosa  aunque  niantoniendo 
su  firmeza  alentada  por  una  mirada  que  cambió  con 
tibaldo  al  alejarse  de  él.  África  queda  desvanecida  en. 
los  brazos  de  Pepona  y  rodeada  de  las  obreras  que  la 
prodigan  sus  cuidados.  Los  obreros  forman  corrillos 
fomentando  y  admirando  á  Elena  y  Tibaldo  á  quienes 
siguen  con  la  vista  sus  moimientos.  Peruco,  excéptico, 
mueve  la  cabeza  viendo  el  accidente  de  África  y  mi- 
rrndo  a  Ubaldo.  Cuadro.  Telón. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  $í;giindo 


Interior  de  la  «Fábrica  du  aznoar.»  Ancha  nave  del  departamento 
de  máquinas,  las  cuales  funcionan  »  todo  vapor;  los  obreros  dedi- 
cados á  sus  respectivas  faenas  dan  completa  animación  al  cuadro, 
los  unos  fcl  servicio  de  la  ma<ii.inaria,  otros  embalando,  y  otros 
transportando  en  carretillas  j'  á  hombros  sacos  de  azúcar  desde 
los  almacenes  situados  á  la  derecha,  al  exterior  de  la  fábrica; 
cruzando  al  efecto  la  escena  por  el  primer  término  hacia  la  iz- 
qui'írOa,  en  la  que  una  serie  de  altas  ventanas  indican  una  de 
Iiis  fa(  liadas  del  edificio.  A  un  lado  y  otro  del  primer  término, 
sacos  y  cajas  apiladas  contra  unos  de  los  altos  machones,  que 
suportan  la  techumbre  a  lo  largo  de  la  nave  que  se  pierde  en  el 
fondo  en  sentido  diagonal  hacia  la  derecha.  A  poco  de  comenzar 
la  escena,  suena  la  campana,  los  obreros  dejan  su  trabajo,  y  las 
máquinas  paran  haciendo  oir  sus  silbatos  al  producirse  el  escaiie 
de  vapor,  cesaado  todo  el  ruido  de  la  faena. 


ESCENA    PRIMERA 

CHINA  RRO,  ROQUE,  CANIJA  y  otros  obreros  que  transportan  sacos. 

Los  dos  primeros,  al  sonar  la  campana,  hacen  alto  y  descargando  sus 

respectivü.s   sacos  en   el  suelo,  se  sientan   sobre  ellos    sosteniendo   el 

diálogo  que  sigue,  mientras  echan  cada   cual   un  cigarrillo 

Chin.  jCamará!  Vaya  una  pansa  que  tiene  la  gole- 

ta; que  manera  de  traga  a/AÍcar. 

Roque        Lleva  ya  mil  trescientos  fardos. 

Chin.  Cualquiera  diría  al  vela   tan  esbelta,    que 

anguilla  de  esa  manera. 
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Roque  Estos  ingleses  lo  entienden;  poco  aparejo^y 
mucho  fondo. 

Chin.  Pues  n:ira  tuque  si  le  nasen  lombrises  con 

tanto  durse... 

Roque  Si  juese  mía,  ya  la  hubiera  yo  bautisao,  pa 
que  no  le  entrase. 

Chin.  ^,Cómo  le  iba  á  poner? 

Roque        Santonina. 

Chin.  No  conozco  eze  zanto.  Pero  déjalo,  que  este 

año  se  ha  tragao  la  mar  mucha  carne,  y  es- 
tán los  peces  soñando  con  el  postre. 

Roque  Y  que  sopla  hoy  un  Levante,  que  en  cuanto 
se  eche  á  baila  la  goleta,  ¡floja  armiba  la  que 
ze  va  á  arma! 

Chin.  ;.Has  oío  habló  argo  del  negosio? 

Roque        He  oío  que  se  vendió  er  género  casi  é  balde. 

Chin.  Puena  compra  ha  jecho  el  ingle. 

Roque  ^.Y  tú  sabes  á  que  obedese  esa  prisa  por  ven- 
dé el  azúcar? 

Chin.  Yo  ze  lo  que  tóos,  que  Ubaldo  sigue  en  la 

frábica  á  pesa  de  lo  de  ayer,  y  ezo  me  da 
mu  mala  espina. 

Roque         Mal  enemigo  tiene. 

Chin.  Don  Alberto;   malo.   Como  que  dende  que 

él  está,  marchamos  peor. 

Roque         Bien  ha  conquistao  ar  viejo. 

Chin.  ^;Crees  que  ze  cazará  con  la  zeñorica? 

Roque  Kome,  ella  paese  que  le  tié  mucha  ley  á 
übardo.  Pero  como  las  jembra  á  lo  me  jó 
cambian  de  queré,  como  de  camisa,  vaya 
osté  á  sabe. 

Chin.  Lo  sierto  es  que  Ubardo,  á  pesar  de  los  pe- 

sare, se  entiende  con  ella.  Que  don  Vísente 
i>roteje  á  don  Alberto,  y  que  de  esta  lucha 
verá  como  no  sale  ná  güeno  pa  nosotros.  Me 
escamo  yo  también  de  Übardo. 

Roque        Hombre,  entoavía  no  hay  motivo. 

Chin.  Tú  crees  que  sí  se  le  logra  lo  de  la  boa,  cuan- 

do se  viese  dueño  de  too  esto,  ¿iba  á  aumen- 
tarnos el  jornal  y  desminui  las  horas  de 
trabajo,  como  ahora  predica? 

Roque        .''ué  que  sí. 

( -HIN.  Ya  vé  qué  ocurto  ha  tenío  er  no  viajo. 

Roque        Pero  la  zeñorica  Elena,  vale. 
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Chin.  No  te  igo  que  no,  pero  una  cosa  es  la  bondá 

y  otra  er  dinero.  También  vale  la  África,  y 

ya  tú  ves. 
Roque        Yo  no  creo  que  él  la  haiga  dicho  ná  á  la 

África. 
Chin.  Tá...  Tá...  Kíete  tú,  que  no  ze  llega  lejos  zin 

anda  er  camino;  y  zi  la  una  le  quiere,  ésta  ze 

muere  por  él. 
Roque         ¡Tié  zuerte  el  gachó! 
Chu'í.  y  no  creo  que  una  ranjé   ze  muera  azin  po 

un  hombre,  zin  que  éste  la  iga  náa, 
Roque        Hay  caso.   Ya  ves  tú  lo  qutí  me  pasó  á  mi 

con  la  Angustias,  ha  tres  años.  Por  esta,  que 

en  la  vida  la  ige  ná,  y  ya  ves  tú...  ze  murió. 
Chin.  Pero  jué  de  viruela  negra.  Güeno,  carga  que 

ziento  paso  é  botas,  y  aquí  no  ze  las  ponen 

más  que  los  de  arriba. 


ESCENA  II 

DICHOS  y   ALBERTO.  Luego  DON   VICENTE,    de.sinics    CHINARRO 
seguido  de  ROQUE 


Alb. 

Chin, 

Alb. 


Vic. 


Alb. 

Vic. 

Alb 

Yic. 

Alb. 


Con  calma  estáis.  Así  se  desocupan  pronto 
los  almacenes. 

(a  Roque  )  No  tC  ijc.  (vanse  por  la  izquierda  car- 
gándose de  nuevo  los  respectivos  sacos.) 

Falta  el  otro  almacén.  Hoy  puede  quedar 
vacío.  Cada  momento  se  me  hace  un  siglo. 
Y  luego  qu3  chillen,  eso  no  importa;  lo  esen- 
cial es  que  no  destrocen  el  género  y  espar- 
zan el  azúcar  por  las  calles  como  han  hecho 
más  de  una  vez. 

(Llegando  por   la  derecha,  con  un  cuadernito    y    lápiz 

en  1»  mano.)  Alberto,  me  parece  que  no  sale 
la  cuenta. 

^.Todavía  está  usted  con  la  operación? 
Es  mucho  lo  que  perdemos.  Vienen  á  ser 
unas... 

Dos  pesetas  en  quintal. 
Cerca  de  veinticinco  mil  pesetas  en  la  par- 
tida. 
Mirado  así,  el  negocio  hasido  para  sir  Glows- 
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ton;  pero  ya  sabe  uBted  que  apremiaba  dar 
salida  á  esto. 

Vic.  Si;  pero  creo  que  con  aiás  calma  podíamos 

haber  hecho  la  venta  en  mejores  condicio- 
nes. 

Alb.  Olvida  usted  que  los  talleres  abiertos  son 

una  amennza  constante. 

Vic.  Pero  la  medida  tan  general  es  dura. 

Alb.  Cuando  quiso  usted  despedir  ayer  á  Ubaldo 

después  de  .. 

Vic.  (Exaltado.)  A  Ubaldo  SÍ;  entorpece  mis  planes 

y  necesito  alejarlo. 

Alb.  Sorprendí  una  conversación  entre  él  y  unos 

cuantos  obreros  de  los  que  le  son  más  adic- 
tos; hablaban  de  queniar,  de  arrasar  los  al- 
macenes; qué  sé  3''o,  v  Ubaldo... 

Vu:.  ¿Qué?... 

Alb.  Templaba  esas  excitaciones.  Les  decía:  ahora 

no  es  oportuno,  nada  conseguiríais. 

Vic.  Vale;  no  hay  que  dudarlo. 

Alb.  Sueña  con  ser  el  amo  y  prepara  el  terreno. 

Ello  es  que  si  lo  despide  usted  á  él  sólo, 
lejos  de  apaciguar,  alentará  á  la  gente  que 
está  por  él. 

Vic.  Cierto. 

Alb.  y  además,  le  dejaríamos  dentro  infinidad 

de  confidentes  que  no  convienen.  Es  astuto 
y  se  valdría  de  mil  medios. 

Vic.  ¿Quién  vive  después  en  Motril? 

Alb.  Con   el   hambre  acabarán   por  renegar  de 

Ubaldo  y  volverán  á  las  fábricas  mansos 
como  corderos. 

Vic.  Exacto.  Tienes  golpe  de  vista  y  es  lo  que 

hace  falta  en  estas  cat^US.  (a  Chinarro  que  apa- 
rece por  la    izquierda    con    üoque.)    ChínairO,    en 

cuanto  hayáis  sacado  el  último  fardo  del 
otro  almacén  que  falta,  avisa  á  todos  los  en- 
cargados que  entren  á  verme. 

Chin.  Bien,     (vánse  por  la  derecha.) 

Vic.  Voy  á  buscar  á  sir  Glowston. 

.Alb.  ¿Ha  pagado? 

Vio  .  A  eso  voy.  Está  reacio  el  endino.  ¿Si  le  pare- 

cerá malo  el  negocio?  (Váse  por  la  izquierda.) 

Alb  Estoy  satisfecho;  todo  me  va  saliendo  á  pe- 
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dir  de  boca.  (Llegan  por  la  derecha  Roque,    China- 
rlo y  Canija  cargados  con  sacos.  A  Roque.)  ¿Quedará. 

hoy  desocupado  el  otro  almacén? 
Roque         Usted  y  el  amo  dicen  que  sí.  Yo  no  lo  sé  y 

se  lo  pregunto  á  éstos.  Y  éstos  conferencian 

con  sus  costillas... 
Can.  y  las  costillas  disen  que  nones.  Como  no 

baje   más  gente  no  quea  esto  hoy. 
Alb.  (a  Canija.)  Llégate  á  la  vega  y  dile  á  seis   de 

los  que  tstán  en  la  monda  que  bajen   con 

vosotros,    (vánse  los  tros  por  la  izquierda.) 

Roque         (a  cunarro.)  Mocha  priesa  hay.  Marchamos 

en  ti  en. 
Chin.  Y  me  paese  que  va  á  descarrila. 

Ai.B  Hoy  damos  el  golpe. 


ESCENA  III 

UBALDü  y  PERÜCO.    Aparece  el  primero  por  el  fondo   del  taller   y 
el  segundo  le  sale  al  encuentro  por  la  izquierda 

Per.  ¿No  has  oído  que  ha  tocao  la  campana?  Des- 

cansa home,  no  pienses  más. 

UbaL.  ÍSentándose  sobre    una    de  las    cajas.)    DichoSO  tÚ^ 

Peruco,  que  el  porvenir  te  sonríe. 
Per.  El  porvenir  é  una  guaza  viva,  y  zi  de  mí  ze 

sonríe  ,de  ti  ze  ríe  á  carcajá. 
ÜBAL.  Tú  lo  has  dicho,  de  mí  se  rie. 

Fer.  Pos  si  yo  me  encontrara  en  tu  pellejo,  ¿para 

qué  quería  más? 
ÜBAL.  ¿Estarías  contento? 

Per,  .li.staría  má  orgulloso  xjue  los  Reyes  Cató- 

licos. 
ÜBAL.  En  poca  cosa  cifras  tu  felicidad. 

Per.  ¿Te  paese  poco  lo  de  ayer,   y  desí  toa   una 

zeñorica  como  esta,  en  público:     «^Quiero  á 

U bardo»? 
Ubal.  De  ella  estoy  orgulloso. 

Per.  ¿Entonse,  qué  má  pué  desea?...  ¿O  es  que 

te  pesa    que  lo   hayamos   sabio    ante    de 

tiempo? 
Ubal.  Eso  no,  pero  conozco  el  mundo  y  cada  una 

interpretará  el  caso  á  su  manera. 
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Per.  ¿Qué  te  importa  er  mundo?  Lo  primero  e  lo 

primero,  y  la  zeñorica  Elena  te  conviene. 

Ubal.  ¿Qué  dices?  Repite  esa  frase. 

Per.  No  t'enrrite,  home;  que  te  conviene   poique 

es  mu  güeña. 

Ubal  .  Es  verdad,  pero  veo  á  través  de  esas  palabras 

que  habláis  de  mi,  y  esto  es  lo  que  me  preo- 
cupa. 

Per.  Claro  e=tá  que  ze  jabla.   Como  ze  trata   de 

dos   presonaje,  ¿qué  hay   (}ue  jasé  sino  eso? 

Ubal.  Es  natural,  la  noticia  ha  sorprendido. 

Per.  Sierto.  Tód  se  hubiese  polo  creer  menos  que 

*       tú  y  la  hija  de  don  Vísente  hablabais. 

Ubal.  La  hija  de  don  Vicente  no,  Elena. 

Per.  Ez  iguá.  ¿Dejará  de  zé  la  heredera  del  amo? 

Ubal.  ¿Ves  como  no  es  lo   mismo?  Quiero   á  la 

mujer.  Aspiro  al  único  patrimonio  á  que 
noblemente  se  puede  aspirar:  al  de  su  co- 
razón. 

Per.  Ezo  digo  yo. 

Ubal.  ¿Y  los  demás,  qué  dicen? 

Per.  Hay  de  too,  Ubardo.  Ezo  si,  están  conforme 

en  que  la  zeñorica  é  mu  güeña.  Pero...  como 
tenía  tú  ezas  idea. 

ÜB^L.  Perneo,  e?as   palabras   puestas   en  boca  de 

otro  hombre,  las  castigaría  como  se  mere- 
cen. A  uno  de  mi  clase  tengo  el  deber  de 
explicarle  el  pensamiento  más  insignifican- 
te que  cruce  por  mi  mente. 

Per.  a  mí  no  me  tié  que  isir  na,  yo... 

Ubal.  Tú,  si  no  dudas,  tampoco  confías. 

Per.  Ya  sabe  que  tengo  la  escama  má  fina  que 

una  pescaíya. 

Ubal.  No  eres  tú  solo,  sois  todos.  Lo  comprendo, 

os  ha  engañado  mucha  gente,  os  han  pro- 
metido mucho.  Es  natural  que  llegue  la  ho- 
ra de  la  desconfianza. 

Per.  No  vaya  tan  apriesa;  de  tí ..  entoavía...  nai- 

de dua. 

Ubal.  ¿Todavía?  Pero  se  está  en  camino.  Antes, 

mis  opiniones  se  aceptaban  en  el  acto.  Hoy, 
se  discutirán  mañana .. 

Per.  Tu  conducta  irá  lo  que  ze  ha  de  jasé  ma- 

ñana. 
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Ubal.  Sí,  Peruco;  mañana  se  aceptarán  con  más 

energía.  Yo  sabré  disipar  las  sombras  con 
que  me  rodea  vuestra  desconfianza. 

Per,  Ezo  é  lo  prinsipá. 

Ubai,.  Es  mi  deber;  pero  entiende  que  existe  un 

valladar  entre  las  ideas  que  forja  mi  pensa- 
miento y  los  afectos  qne  brotan  del  corazón. 

Per.  Afíjate  que  las  mujeres   son    mu  marraja, 

y  el  corasón  é  un  güen  perdañ-;»  pa  allegar 

á  este  piso,  (señalándose  á  la  cabeza.) 

Ubal.  En  mí  está  muy  alto;  necesitaría  un  nuevo 

escalón,  que  es  el  de  la  voluntad,  y  ahí  no- 
pone  el  pie  nadie;  ni  ella,  á  quien  quiero 
con  toda  mi  alma. 

Per.  ¿Cuála? 

Ubal.  Elena. 

Per.  Poique   como  corren  también  las  vose  de- 

si  te  entiende  ó  no  con  la  África. 

Ubal.  ¿Qué  África? 

Per.  La  niña  é  Pepona. 

Ubal.  Tanto  no  tolero;  es  ofender  á  Elena  y  á  esa 

otra  criatura,  bien  ajena  de  las  infamias 
que  inventó  algún  desalmado.  Y  yo  puedo 
aguantarque  dudéis  de  mi  persona,  pero  quo 
toméis  mi  nombre  para  ofender  á  dos  mu- 
jeres, dignas  de  respeto,  no  lo  sufro  sin  que 
sepáis  quién  soy. 

Per.  Asosiégale,  borne,  ¡cuidao  que  estás  niervo  - 

so!  ¿No  me  ise  que  jable?  ¡Po  yo  te  cuento 
lo  que  por  ahí  ze  charla! 

Ubal.  ¿Quién?  ¡8u  nombrel 

Per.  El  que  a;trujó  la  oliva,  no.lo  zé.  A  mí  llegó 

el  aseite  que  corre  por  toas  partes. 

Ubal.  ¿Qué  motivos  tenéis  para  dudar  de  mí  has- 

ta ese  extremo?  Porque  ya  creo,  sí,  que  la 
desconfianza  se  ha  apoderado  de  todos,  y  no 
me  reconocéis  ni  hombre...  de  bien. 

Per.  Ezo.  ¿qué  tié  de  partícula?  Ellas  mismas  lo 

han  confesao. 

Tbal.  ¿Ellas?  ¡Calla! 

Pek.  y  en  er  mismo  momento.  Cuando  dijo  Ele- 

na que  te  amaba,  cayó  la  África  á  la  puerta 
é  la  frábica  con  un  asidente;  ezo  tous  lo 
vimos. 
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Ubal.  ¿Olvidas  que  ese  día  fué  despedida  y  que  se 

quedó  sin  el  pan,  por  el  que  luchamos? 

Per.  Ezo  desía  su  mare,  pero  la  gente... 

Ubal.  No  digáis  más:  la  gente  interpretó  y  calum- 

nió el  hecho  á  f^u  manera.  Para  eso  todos  los 
hombres  somos  iguales. 

Per.  y  luego  como  te  ven  dir  á  su  casa  con  esa 

frecuensia.  . 

Ubal.  No  se  debe  achacar  mi  visita  más  que...  No 

quiero  repetir  una  frase  que  me  quema  los 
labios. 

Pkr.  ¡No  me  hase  casol  Ya  te  he  dicho  que  la  vía 

no  ze  pué  tomar  con  tanto  caló,  y  en  nue- 
tra  tierra  meno.  Los  caracteres,  como  tú, 
deben  tener  carma...  ¡mucha  carmal  El 
home,  no  es  ni  más  ni  meno  que  una  sepa. 
Cuando  está  la  uva  sacona,  que  son  las  ars^io- 
nes,  al  lagar,  ú  séase  ar  saco  é  la  pasien- 
sia;  déjala  allí  que  fermente:  aluego  sale  un 
vino  superió,  y  cuanto  más  viejo  má  zabro- 
zo.  En  esto  te  llevo  la  ventaja..  Tú  eres  mu 
joven  entoavía. 

Ubal.  Verdad;  tengo  que  sufrir  mucho. 

Per.  Ahí  le  duele.  Cuando  tengas  mis  años  verá 

cómo  piensa  como  yo,  y  pa  eza  fecha,  que 
zerá  un  potentao,  no  te  gorvíe  de  mis  sin- 
co  niño,  mi  mujé  y  mi  mare,  si  vive,  ¡que 
vivirá!  porque  ez  de  las  mías. 

Ub.\l.  ¿Yo  á  tus  años?  Me  matáis  antes. 

Per.  Te  voy  á  da  una  reseta  pa  alarga  la  vía,  que 

cuando  yo  era  chicuelo  le  dio  á  mi  pare  un 
adivinaor  que  vino  acá  por  las  ferias.  Duér- 
mase dose  horas  con  los  ojos  serrao,  y  las 
otras  dose  con  los  ojos  abierto.  ¿Que  le  lla- 
man á  uno  pa  comer?  despertarse  y  á  mas- 
car; ¿que  le  llaman  á  uno  pa  otra  cosa?  le  - 
vantarse  una  miaja  como  isiendo:  «¡Allá 
voyl»,  y  la  güerta  del  otro  lao. 

Ubal.  ¿Y  tu  padre? 

Pek.  Ze  murió  ar  día  ziguiente  de  zeguir  la  rese- 

ta. No  tenía  genio  pa  ezo;  le  pasaba  lo  que 
á  tí. 

Ubal.  Pues  ya  lo  sabes,  ese  es  nuestro  destino. 

Un  sueño  profundo.  No  te  despiertes  por 
nada  ni  cuando  tus  chicos  te  pidan  pan. 
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Per.  No;  que  ezos   también  me  desvelan,  y  que 

rae  dan  cada  noche!... 

ÜBAL.  Porque  son  tuyos;  pero  yo,  como  no  los  ten- 

go, ¿por  qué  preocuparme?  ¡Indiferencia  por 
todo,  á  vivir! 

Per.  Ezo,  tú  lo  has  dicho,  ¡á  vivi!  Ziento  la  voz  de 

Guerrita  que  me  llama  pa  comer.  Ahora 
despierto  dende  ayer  tarde. 

Ubal.  Tranquilidad  feliz. 

Per  La  meisina  der  mago. 

Ubal.  No,  la  receta  del  despreocupado,  (váse  Peruco 

por  la  izquiriilrt.) 


KSChlNA   IV 

UBAl.no.    I  negó  ALBERTO 

ÜBAL.  Lo  que  yo   temía.  Ya  se  comenta  mi  con- 

ducta. Valor,  Ubaldo;  ahora  más  que  nun- 
ca neccfito  no  desmayar.  La  lucha  está 
planteada  por  dos  lados.  Se  duda  de  la  fe 
de  mis  creencias.  Las  víctimas,  muchos,  toda 
una  clase.  Se  duda  de  la  nobleza  de  mis  sen- 
timientos, de  mi  fidelidad  como  amante. 
Las  víctimas  dos  seres  inocentes.  Son  exac- 
tas las  batidla.^;  empeñadas  al  mismo  tiem- 
po, á  la  vez  debo  luchar.  Mi  enemigo  es  fuer- 
te, sus  armn.>í  terribles.  Unos  por  maldad, 
otros  por  ignorancia,  quiénes  por  costum 
bre,. todos  hablan,  todos  comentan,  todos 
fabrican  e.-^a  serie  de  hechos  que  la  mala  in- 
tención sabe  ligar.  Yo,  para  defenderme, 
tengo  la  tran<iuilidad  de  mi  conciencia  y  la 
justicia  'jue  preside  mis  actos.  Soy  más  po- 
deroso; tanto  confío  en  mí,  que  creo  más. 

¡Soy   invenciblel  (Liega  Alberto  por  la  izquierda.) 

Ai.B.  ¿Qué  aguardas? 

Ubal.  Ya  lo  ves,  que  entrases. 

Alb.  No,  esperas  á  Elena. 

LTbal.  Con  ella  to.lo  lo  tengo  resuelto. 

Alb.  lisas  resoluciones  tienen  poca  fuerza.  Les 

falta  la  autoridad. 

Ubal.  ¿De  quién? 
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Ai.B.  De  quién  puede  darla.  De  don  Vicente. 

Ubal.  I.as  que  3'o  adopto,  no  las  necesitan. 

Alb.  ¿Quién  las  escuda? 

Ubal.  Mi  conciencia;  ¿te  parece  poco? 

Alb.  La  conciencia  de  un  amante,  es  muy  elás- 

tica. 

Ubal.  La  de  un  hombre  de  vergüenza,  sólo  se 

amolda  á  una  idea. 

Alb  ¿Cuál? 

Ubal.  La  del  deber. 

Alb.  Más  elástico  todavía. 

Ubal.  Kn  quien  como  tú  piensa. 

Alb.  Ubaldo,  quitémonos  la  máscara. 

Ubal.  No  puedo  complacerte;  la  mía  es  el  alma. 

Alb.  Bueno,  hablemos  claro.  Los  dos  vamos  al 

mi&mo  fin,  por  distintos  caminos. 

Ubal.  No  sigas.  ¿Yo  perseguir  tu  fin?  ¿Usurpar  ri- 

queza que  no  he  ganado?  ¿Ultrajar  así  á  una 
mujer?  No  sigas. 

Ale.  ¿Qué  pretendes  entonces? 

Ubal.  Es  verdad,  lo  ignoras.  Rastreas  de  tal  ma- 

nera, que  no  puedes  concebir  un  pensamien- 
to noble. 

Alb.  No  te  escurras  por  la  tangente.  Yo  no  so}' 

un  paleto  de  esos  que  embaucas  con  tus 
filosofías.  Quiero  razones,  y  por  eso  vengo  á 
hablar  contigo. 

Ubal.  Búscalas  en  tu  conducta. 

Alb.  Cada  uno  piensa  como  más  le  conviene. 

Ubal.  Y  á  esa  conveniencia  se  sacrifica  todo;  des- 

•  de  el  primer  pensamiento  que  esboza  la  ima- 
ginación, hasta  el  último  latido  del  pecho. 
¿Para  qué  reparar  en  medios?  Estos  siempre 
son  buenos. 

Alb.  ¿Qué  motivos  tienes  para  dudar  de  la  exce- 

lencia de  los  míos? 

Ubal.  Tus  acciones.  Entraste  en  esta  casa  para  po- 

der comer.  Entonces  pensabas  de  distinta 
manera,  hablabas  de  otro  modo.  No  estabas 
dañado  de  esa  ambición  de  riquezas  que 
hoy  te  domina. 

Alb.  ¿No  merece  mi  trabajo?... 

Ubal.  ¿Cuál  ha  sido?  Captarte  la  voluntad  de  un 

anciano,  alentando  sus  avaricias.  Poner  una 
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barrera  insuperable  entre  el  patrono  y  los 
obreros,  fomentando  antagonismos  de  cla- 
ses. Pisotear  los  deberes  más  sagrados,  á 
trueque  de  una  palabra  halagüeña  del  amo. 
[Querías  atraerlo  hacia  á  tí  y  esa  es  la  mane- 
ral  Te  lo  ganaste,  ya  es  tuyo.  La  adulación 
refrena  los  caracteres  mas  indomables.  ¡Eres 
un  maestro!  ¡Los  empleas  con  arte! 

Alb,  No  hago  más  que  guardar  fidelidad  á  los 

que  me  protejen. 

Ubal.  Ese  es  el  error;   aparente,  falsa,  como  todos 

tus  actos.  Si  la  fidelidad  consiste  en  usur- 
par un  capital,  dime,  ¿en  qué  se  diferencia 
de  la  estafa? 

Alb.  ¿Por  qué  falsa;  porque  no  se  amolda  á  tus 

ideas?  Predicáis  la  libertad  de  todo,  hasta  del 
pensamiento,  que  es  el  primero  que  tratáis 
de  esclavizar. 

ÜBAL.  ¿El  pensamiento  has  dicho?   Precisamente 

porque  es  el  único  que  no  sufre  vuestro  yugo, 
queremos  romper  esas  cadenas  conque  trata 
de  aprisionarlo  la  hipocresía. 

Alb.  Entoncps,  ¿por  qué  motejas  mis  conviccio- 

nes? 

Ubal.  Porque  no  las  sientes. 

Alb.  ¿y  tú,  en  cambio,  sientes  esa  fraternidad 

que  te  lleva  al  sacrificio? 

Ubal.  Sí,  la  siento  y  la  manifiesto;  tú,  la  sientes  y 

la  ocultas. 

Alb.  Penetras  demasiado. 

Ubal  Sí,  las  sientes  como  todos.  El  socialismo  vive 

en  todos  los  hombres.  En  losjde  arriba  como 
en  los  de  abajo.  La  diferencia  está  en  que 
aquéllos  no  lo  invocan  porque  no  les  con- 
viene. 

Alb.  Porque  reconocen  su  injusticia 

Ubal.  La  injusticia  del  que  derrocha  lo  que  uo  ha 

ganado,  mientras  se  muere  de  hambre  el 
que  trabaja;  del  que  gasta  en  co.«as  super- 
finas, mientras  hay  semejantes  que  carecen 
de  lo  necesario;  del  que  posee  lo  que  no  le 
pertenece  arrebatándoselo  á  su  verdadero 
dueño.  Por  esa  ley,  mañana  te  robo  un  hijo 
y  tú  debes  quedarte  conforme. 


—  34  — 


n 

on-T 
m-   f 


Alb.  No  es  igual. 

UfiAL.  ¿Cómo  que  no?  El  fruto  solo  nace  del  con- 

sorcio de  la  tierra  con  el  trabajo  del  hom 
bre.  El  verdadero  padre  es  el  que  lo  enjen 
dra. 

Ali;.  y  éste  lo  trasmite  á  sus  descendientes,  que 

con  perfecto  derecho  lo  disfrutan. 

ÜBAL.  Hasta  que  estén  en  condiciones  de  ganarlo; 

luego  debe  emanciparse,  como  el  hijo  que 
sacude,  con  el  matrimonio,  la  tutela  de  sus 
ma3'ore9.  Lo  dijo  el  gran  filósofo,  cuyas  sen- 
tencias aplicáis  para  lo  que  os  conviene. 
«Ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente»... 
jQué  frase  más  socialista  y  más  hermo- 
sa!  vSi  la  practicaseis,  apreciaríais  su  valor. 

Alb.  No  blasfemes,  Ubaldo. 

Ubai  .  La  verdad  no  es  blasfemia.  Es  el  incienso 

mejor  que  se  puede  quemar  en  holocausto 
de  loR  grandes  sabios. 

Alb.  a  los  tuyos  se  lo  dirás. 

Ubal.  Es  verdad,  que  vosotros  no  tenéis  la  fran  - 

queza  de  confesarlo.  Y  á  pesar  de  eso  ense- 
ñáis la  oreja  muchas  veces.  ¿Tú  no  has  es- 
tado nunca  en  una  orgía? 

Ai.B.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Ubal.  Allí  todo  se  tira:  comida  y  dinero.  ¿No  te  ha 

ocurrido  exclamar  en  un  momento  de  expan- 
sión muy  breve,  cuando  el  licor  te  ha  quita- 
do la  careta  de  la  falsía,  no  has  dicho  sincera- 
mente... «¡Cuánto  se  derrochal  y  pensar  que 
habrá  en  estos  instantes  quien  se  muera  de 
hambre?»  Sí,  lo  has  dicho,  lo  has  meditado 
como  todos,  pero  no  has  tenido  la  fortaleza 
de  completar  el  pensamiento  y  decir:  «Bas- 
ta, señores,  basta;  esto  no  se  tira,  yo  lo  re- 
cojo, lo  llevo,  lo  reparto  á  los  necesitados.» 
El  saciificio  era  penoso.  Al  llegar  aquí  tor- 
naste á  la  serenidad  y  perdiste  la  razón.  La 
embriaguez,  como  la  demencia,  la  da  mu- 
chas veces. 

Alb.  Bien  te  desenvuelves  para  que  no  adivine- 

mos tus  intenciones.  Ellos  te  creerán,  pero 
yo  veo  muy  largo  y  vivo  con  el  siglo;  á  mí 
nada  se  me  oculta,  aunque  te  reconozco  mu- 
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cha  habilidad...  Te  hag  granjeado  el  cariño 
de  Elena... 

Ub.\l.  Sí,  me  ama.  Ese  obstáculo  se  ha  interpuesto 

en  tu  camino.  No  lograrás  tus  propósitos. 

Alb.  Ni  tü. 

ÜBAL.  Sólo  aspiraba  á  su  corazón  y  ese  lo  tengo. 

¿Qué  más  puedo  desear? 

Alb.  (irónico.)  ¡Pablo  y  Virginia!...  ¡Romeo  y  Julie- 

ta!..-  Ya  pasaron  esos  tiempos.  No  lo  has 
logrado.  Aspiras  á  ser  el  amo  de  esto  y  don 
Vicente  y  yo  vivimos. 

ÜBAL.  Curtida  tienes  la  piel.  Las  palabras  no  te 

hacen  mella  y  vas  á  probar  los  puños  de 
un  obrero.  ¡Miserable!  (se  arroja  sobre  éi.) 

Alb.  No  podías  ocultar  tu  descendencia. 

Elena  (l.leganPo  por  el  fondo  é  interponiéndose  entre  ambos.) 

¡Ubaldo,  por  Dios! 
Ubal.  Me  ha  ofendido  y  quiero  que  me  pida  per- 

dón por  el  placer  de  negárselo. 

Elena  (Con  firmeza.)  [jUbaldo,  sal!!  (Ésie  vase  despechado 

por  la  izquierda.) 


ESCENA    V 


ALBERTO  y  ELENA 


Elen'a 

Alb. 

Elena 

Alb. 

Elena 


Alb. 
IiIlena 


Alb. 


Elena 


(Pausa.)  No  tiene  usted  derecho  á  eso. 
Fíjese  usted,  Elena,  que  me  ha  agredido. 
Hay  palabras  que  ofenden. 
Ul)aldo  tiene  un  carácter  díscolo, 
Ubaldo  no  es  el  obrero  vulgar,  es  un   hom- 
bre educado   y  hay  que  medir  las  frases 
que  se  le  dirigen. 
(Cómo  se  conoce  que  le  ama.) 
No  es  obstáculo  mi  cariño  para  juzgar  su 
proceder...  pero  lo  conozco  á  fondo  y  sé  que 
es  hombre  correcto. 

Añada  usted  á  la  agresión  el  peso  de  una 
faha  que  no  he  cometido...  y  esto  me  duele 
más. 

En  las  discusiones  es  difícil  averiguar  de 
quién  partió  la  primera  frase  mortificante. 
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Alb,  De  él...  Basta  una  prueba;  me  ha  usurpado 

ese  corazón. 

Elena         Para  eso  era  necesario  que  antes  lo  hubiese 
usted  poseído. 

Alb.  Pero  la  ofensa... 

Elena  No  la  puede  haber  no  existiendo  esa  usur- 

pación. 

Alb.  (Me  ha  aplastado.)  Sin  embargo,  Elena,  tie- 

ne usted  que  reconocer  que  llevo  dentro  la 
herida  El  posee  todo  lo  que  yo  ambiciona- 
ba. Sólo  en  este  mundo,  necesitaba  el  cariño 
de  una  mujer  como  usted;  no  lo  puedo  al- 
canzar, y  sin  embargo  la  veo,  ¿para  qué? 
para  sufrir  más.  Como  el  sediento  que  en 
medio  del  Océano  ve  el  agua  para  su  mayor 
desesperación. 

Elena  Vamos  sacando  en  consecuencia  que  quizá 

ese  despecho  fué  el  origen... 

Alb,  No;  tengo  la  fuerza  suficiente  para  reprimir 

mis  pasiones. 

Elena  ¡Qué  raro  que  en  dos  años  que  lleva  usted 

al  servicio  de  mi  padre  no  se  le  haya  ocurri- 
do decirme  una  palabra! 

Alb.  Me  parecía  un  atrevimiento,  Jamás  hubiese 

osado  hacer  lo  que  Ubaldo,  que  no  merece 
su  cariño. 

Elena  ¿Cómo? 

Alb.  Aspira  á  ser  el  dueño   de  todo  esto,  como 

pretende  á  costa  de  los  obreros  adquirir  un 
nombre. 

Elena  Habla  usted    con  demasiada    ligereza   de 

Ubaldo  delante  de  mí. 

Alb.  Guardo  los  intereses  del  amo,  que  se  perde- 

rán si  persiste  usted  en  esas  relaciones. 

Elena  Cuando  sean  míos  sabré  lo   que  debo  ha- 

cer. De  lo  que  hoy  dispongo  á  nadie  pido 
cuentas. 

Alb.  Es  verdad;  me  intereso  demasiado. 

Elena  Cualquiera  achacaría  á  despecho  tanta  opo- 

sición... 

Alb.  Es  que  veo  á  la  desgracia   cernirse  sobre  su 

linda  cabeza  y  me  desespera  que  tan  ciega 
pueda  usted  estar. 

Elena  ¿La  desgracia? 
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Alb.  Sí,  Elena,  Ubaldo  la  miente   con  África,  la 

obrera  despedida  ayer  por  su  padre.  (Elena  se 

impresiona,  pero  disimula.) 

Elena  Mi  padre  es  cruel  y  Uba'.do  la  prodigará  los 

consuelos  que  algún  perverso  interpretó  de 
otra  manera. 

Alb.  (Tragó  la  pildora;  yo  te  convenceré.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  DON   VICENTE  y  luego  CHINARRO.  El  primero  ha  llega- 
do sin  ser  .sentido,  por  el  fondo,  y    ha   escuchado  las  últimas   frasea 
cambiadas  entre  su  hija  y  Alberto.  Estos  al  verle  se  separan  y  callan 
disimulando 

Vic.  (Si  no  lo  oigo  no  lo  creo.  Sacrifiqúese  usted; 

cruel,  ])orque  todo  me  parece  poco  para  tí. 
Porque  no  me  ablando  á  las  exigencias  de 
esos  bigardos.  Porque  no  despilfarro  el  pa- 
trimonio de  tú  madre,  el  mío,  el  tuyo.  ¡Es- 
tos son  los  hijos!)  (Pausa.) 

Alb  Señor,  me  atrevo   á  suplicar   á   usted   que 

desista  de  sus  propósitos.  Elena  no  me 
quiere. 

Vic.  ¡Eso  nunca,  Albertol  ¡Aun  tengo  energía  pa- 

ra imponer  mi  voluntadl 

Alb.  ¡Pero,  Ubaldo!... 

VlC.  Pronto  lo  alejaré  de  aquí.    (Transición,   a  Elena 

que  permanece  alejada.)  Ven,  Elena.  ErCS  toda- 
vía muy  niña  para  juzgar  la  conducta  de  un 
padre. 

Elen.a  (con  mimo.)  Mucho  cariño,  pero  se  le  ha  ol- 

vidado que  hoy  es  mi  santo. 

VlC.  (con  sorpresa,  pero  disimula.)  No  tal,    te  preparo 

una  sorpresa. 

Elena  Renuncio  á  todos  los  regalos.  Quiero  solo... 

Vic.  Lo  de  siempre,  vamos. 

Elena  Sí,  que  admita  usted  á  la  gente   despedida. 

Yic.  ¿Ya  recibiste  el  recordatorio?  No  es  inopor- 

tuno; espera. 

Elena  Un  día   tan  solemne  de  dichas  en  esta  ca- 

sa otros  años,  que  hoy  parece  el  de  di- 
funtos. 
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Vic.  Más  solemne  que  nunca  será,  (con  intención 

marcada.) 

Chin  .  Zeñó  ya  están  desocupaos  los  armasenes  y 

aguardan  juera  los  encargaos  que  mandó 
osté  llama. 

Alb.  (La  ocasión  es  oportuna.)  (con  alegría  ) 

Vic.  Diles  que  pasen,  (a  Elena  )  ¿No  me  pedías  la 

entrada  de  los  obreros?  Pues  ahora  vas  á  sa- 
ber la  contestación.  No  necesitas  decírsela 
á  Ubaldo  porque  la  va  á  escuchar. 

Elena  ¡Dios  eterno!...  ¿Será  cierto?... 


ESCENA  FINAL 

DICHOS,  UBALDO,  PE.-!UCO,  CHINARRO,  ROQUE,  CANIJA,  encar- 
gados,  obreros  y  obreras 


Chin.  Aquí  están. 

Roque  Eso  es  que  nos  van  á  dar  un  jornal  extraor- 
dinario. 

Per.  Nos  van  á  dar  argún  desgusto.  He  tenío  un 

mal  sueño  esta  ziesta. 

Can.  ¡Ca,  ezo  es   que  van  á  admitir  á   la  gente 

despedía!  ¡Como  hoy  es  el  zanto  é  la  zeño- 
rita  Elena! 

Vic.  Llamé  á  los  encargados,  pero  me  alegro  que 

entréis  j:orque  mi  resolución  os  interesa. 

Elena  ¡Virgen  mía! 

Vic.  Quedan  desde  ahora  cerradas   mis  fábricas 

hasta  nuevo  aviso,  (consternación  general  por 
breve  instante;  luego  los  obreros  se  muesfran  en  acti- 
tud amenazadora  y  protestando.) 

Elena  ¡¡Padre!! 

Vic.  ¡Ni  una  palabra;  castigo  en  ellos  su  desagra- 

decimiento, en  tí  la  desobediencia! 

Chin.  ¡Infame! 

Per.  ¿Pero  azina  se  condena  á  un    pueblo   á  mo- 

rirse de  hambre?  Po  ahora  si  que  no  des- 
pierto. 

Unos  ¡Fuera! 

Otros.  ¡Fuera!  (Don  Vicente  retrocede  unos  pasos  al  ver  la 

actitud  de  los  obreros.  Alberto  detrás  de  él  se  dispone 
á  la  defensa  de  ambos,    sacando    un    revólver.    Elena 
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permanece  entre  ellos  y  Ubaldo;  éste  contiene  á  los 
obreros.) 

Ubal.  He  visto  la  intención  de  usted  y  no  quiero 

delante  de  Elena  calificar  su  conducta.  Para 
despedirme  á  mí  no  hacía  falta  condenar  á 
la  miseria  á  tanta  gente. 

Chin.  ¡Es  un  canalla! 

RoQUK          Debemos  arrastrarle. 

Unos  ¡¡.arrastrarle!! 

Otros.  ¡¡Arrastrarle!!    (Avanzando  con  resoIucTón.) 

PZl.ENA  (Se  echa  á  los  pies  de  los  obreros,  y  Alberto  les  apun- 

ta con  el  revólver    para    contener    el    tumulto.)   ¡Por 

mí,  por  la  Virgen! 

Ubal.  (La  levanta  presuroso,  y  Elena  váse  acongojada  á  caer 

sentada    sobre    unos    sacos.)    í»ío    temas,    Elena. 

Estoy  yo  aquí,  (a  ios  obreros.)  ¿Qué  vais  hacer? 

(Los  obreros  quedan  suspensos  y  retroceden.)  Guar- 
da ese  arma,  imbécil,  (a  Alberto.)  que  no  es 
lo  que  contiene  á  los  míos.  Se  detienen 
porque  una  mujer  lo  implora.  Porque  yo  lo 
exijo.  ¡Es  muy  pcoo  tu  cuerpo  para  quedar- 
se en  nuestras  garras!  No  te  apures,  llegará 
el  día  de  la  carnaza,  y  entonces  caeremos 
como  cuervos  eobre  la  carne  podrida  de  los 
vuestros,  que   infesta  el  mundo.  ¡Vosotros, 

Salldl    (a  Los  obreros;  éstos  murmuran.) 

RoQUK         ¡Ubaldol... 

Ubal.  ¡Salid!  Ni  tolero  la  agresión,  ni  permito  la 

mendicidad.  La  justicia  se  reintegrará  en 
plazo  breve. 

Chin.  ¿De  qué  manera? 

Ubal.  Por  la  fuerza  de  los  hechos.    Por  la  de  algún 

ser  superior.  Por  la  nuestra  en  último  caso. 

Todos  ¡Eso,  eso! 

Ubal.  Pero  se  reintegrará.  Yo  os  lo  aseguro.  Cuan- 

tos más  sean  los  mártires,  mayor  será  el  des- 
quite. Así  se  hacen  los  héroes.  ¿Pero  qué 
necesito  enseñaros  si  todos  lo  sois?  ¡Salid! 

(Van  saliendo  á  regañadientes  por  la  izguierda.)  Tie- 
ne usted  conciencia.  ¡Lo  que  daria  por  no 
tenerla  dentro  de  breves  instantes!  (a  don 

Vicente.) 

^'hin .  Ahí  tenéis  la  política  de  Ubardo. 

Roque         Es  nuestro  zino.  (van  saliendo  todos.) 
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Vic.  (a  Alberto.)  übaldo  68  un  hombre.  Novamos 

a  conseguir  nada  con  alejarlo  de  aquí,  (váse 

por  la  derecha.) 

Alb.  Cierto.  (Será  preciso  quitarlo  de  enmedio. 

(Vase  tras  de  don  Vicente.) 
UbaL.  (ai  verse  solo  con  Elena,    se   llega  á    ella,  la    hace  le- 

vantar y  la  atrae    hacia    su    pecho,    expresándose  con 

amargura.)   ¡Elena,  ya  cesó  el  ruido  en  esta 

casa!  ¡todas  las  máquinas  paran!... 
Elena         Todas,  no.  (señalándose  ei  corazón.)  Esta,  mi 

corazón,   funcionará  para  ti   mientras  yo 

aliente. 
ÜBAL.  Pero  es  muy  débil  para  sostener  á  los  pobre- 

citos  que  ahora  se  morirán  de  hambre. 
Elena         No  lo  creas.  Tu  cariño  le  da  mucha  fuerza. 
ÜBAL.  Allá  veremos  ..  En  tí  confio. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TliRCERO 


Interior  de  la  casa  de  Pepona;  habitación  de  humilde  aspecto,  una 
mesa   y  sillas  de  pino  blanco.    Puertas  á   derecha  é  izquierda,    la 

*  primera  al  exterior,  la  segunda  á  un  dormitorio.  Ventana  al  fon- 
do, medio  velada  por  plantas  trepadoras,  por  entre  cuyas  hojas 
y  flores  se  divisa  el  campo  iluminado  por  clarísima  luz  de  luna. 
Sobre  la  mesa  un  velón  encendido  alumbrando  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

PEPONA  y  ÁFRICA  sentadas  junto  :í  la  ventana.  PERUCO  atraviesa 
la  escena  por  fuera  cantando  una  granadina  con  esta  letra: 

Per.  «Si  tienes  penas,  serrana, 

y  alivio  pides  á  Dios, 
toca  la  guitara  y  canta, 
que  así  se  expresan  mejor 
los  pentimientos  del  alma.» 

Pep.  ¿Toavía  hay  quien  cante  en  esta  tierra? 

Per.  Eza  va  por  tí,  África. 

Pep.  Güeñas  estamos  pa  coplas. 

Per  Anda,  po  si  cuando  ze  está  triste  ez  cuando 

más  ganas  ze  tiene  de  cantar.  (Entrando  en  la 
casa.) 

Pep.  Con  la  barriga  vasía,  no  creo  yo  que  haiga 

mucha... 
Per  -^lejó,  zale  la  voz  má  clara.  Osté  no  ha  visto 
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que  tóos  los  instrumentos  de  música  zon 
güecos  por  dentro. 

Pep.  Compare,  zi  ze  creerá  osté  que  zemos  tim- 

bales 

Per.  En  too  cazo  fagotes,  poique  nos  vamos    á 

quear  como  aspingardas.  Y  no  ze  vaya  osté 
á  fegurar,  que  eza  la  aprendí  en  er  zervisio. 
Me  la  enzeñó  er  cabo  é  mi  compañía  que 
era  asturiano. 

Pep.  Ezo  e  una  profanasión. 

Per.  y  que  zi  no  aprendo  á  canta  me  afusilan. 

Pep.  Yo  había  oío  e^í  que  la  ordenanía  melitar 

era  mu  rígida,  pero  que  llegara  á  tanto... 

Per.  ¿Osté  sabe  lo  que  es  desí  po  allá  que  es  uno 

andalú,  y  que  apesar  de  ezo  no  canta,  ni 
toca,  ni  es  grasiosfo,  ni  antiende  de  toros,  ni 
zabe  monta  á  caballo? 

Pep.  Calle,  tío  Peruco,  que  me  va  osté  á  jasé  de 

reir  y  el  cuadro  mi  caza  no  es  para  ezo. 

Per.  En  cuanto  me  afilié,  me  eligieron  para  caba- 

llería. Me  jibieron  lansero,  y  cuando  ja- 
síamos  la  instrusión,  me  desía  el  sargento: 
— Gomes,  Gomes,  paese  mentira quezea  osté 
de  la  tierra  é  la  grasia,  y  no  cepa  maneja  un 
potro;  ¡más  garbo  ahí!  ¿Y  pa  quéquería  más? 
En  cuanto  me  ponía  garboso,  paese  que  lo 
conosía  er  bicho,  daba  un  bote  y  allí  tenía 
osté  á  Gomes  dando  er  sarto  é  la  trucha. 
Otra  vese  era  por  er  demonio  der  cante.  Se 
tersiaba  tomar  unos  chatos,  y  anseguía  me 
sacaban  una  guitarra;  «pero  home,  que  no 
cé;»  y  que  tiés  que  cantar,  y  que  tiés  que 
toca,  y  que  no  ere  andalú.  ¿Pero  ostés  se 
creen  que  la  gente  é  mi  tierra  no  tiéotra  cosa 
que  japé  má  que  jalearse?  Y  un  día  sarta  un 
catalán  y  me  ise:  «¡Oh,  pues  no  cé  qué  saben 
ostés  faser  más  que  ezo!»  Misté, zeñá  Pepona» 
segué  y  no  vi,  porque  too  lo  paso  menos  que 
igan  que  el  jornalero  andalú  no  trabaja. 
(Expresándose  con  calor.)  Aquí,  oude  la  tierra 
produse  regá  por  nuestro  amor,  pa  ezos  gran- 
des zeñorones  que  tienen  acapara  leguas  y 
leguas;  aquí,  onde  se  toman  los  estajos  para 
segar  con  la  luna;  aquí,  onde  se  alimenta  er 
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pvobe  con  un  peaso  de  pan  y  un  tomate,  por- 
que no  da  pa  más  el  miserable  jornal  que 
gana  á  costa  de  derretirse  los  s^sos  de  día  y 
de  no  dormir  por  la  noche;  aquí,  onde  se 
Sí) can  las  labores  á  nierza  de  brazo,  ¿qué  le 
debemos  nozotros  á  los  hombres?  Si  lo  güe- 
no  que  tenemos  nos  lo  ha  dado  la  Provi- 
dencia. 

Pep.  Envidia  de  ezo  é  y  na  má. 

Per.  Tenemos  un  sielo  alegre  porque  no  lo  dio  el 

Zeñó  pa  alivio  de  nuestro  trabajo;  tenemos 
una  mujere  grasiosas  y  bonicas,  porque  ncs 
las  dio  Dios  pa  consuelo  de  nue.-^tras  penas; 
tenemos  un  temperamento  sufrió  y  un  ca- 
rácter que  por  ná  nos  apuramos... 

Pep.  Ezo  zerá  osté,  tío  Perneo,  que  yo  estoy  que 

ze  me  pué  ajogá  con  un  pelo. 

Per.  Poique  le  dio  la  gana  ar  de  arriba  darnos 

ezos  dones. 

Pep  .  ¿Y  qué  contestó  el  catalán? 

Per.  Ze  queó  convensío.  Y  me  dijo  que  teníamos 

nozotros  la  curpa  por  farta  de  unión. 

Pep.  ¿Lo  vé  osté,  tío  Peruco? 

Per.  Sí,  ya  veo  que  la  huerga  no  le  azusta  á  don 

Vísente.  Si  llegamos  á  tener  posibles  y  la 
jasemos  por  nuestra  cuenta,  ¿qué  pasa?  Pos 
que  nos  comemos  los  posibles. 

Pep.  Es  posible,  compare,  es  posible. 

Per.  y  tanto;  too  esto  me  lo  sabia  yo  é  memoria. 

Pep.  Hija,  quiés  levantar  ya  la  caesa  y  no  sus- 

pira tanto? 

Per.  áfrica,    ¿le  estás  haeiendo  la  competensia 

á  don  Badil? 

África         ¡Pero  zi  no  tengo  nal... 

Pep.  No  tienes  ná  y  estás  gipando. 

Per.  E  un  efeto  é  luna.  Y  la  luna  é  Ubardo  pa  tí. 

Conque  á  zecarse  eso  ojaso  y  á  orviarlo,  que 
no  es  má  que  un  imposible,  y  contra  lo  im- 
posible, no  hay  apelasión. 

Pep.  ¡Qué  Ubardo  ni  qué  demonio!;  la  niña  está, 

apena  dende  er  paro,  y  con  rasón.  Ve  la  si- 
tuasión  de  la  casa,  su  pare  inútil,  nosotra 
sin  gana:  á  vé  si  es  pa  toca  las  castañuelas. 

Per.  ¿Pero  toavía  insiste  osté  en  no  creer  que  la 
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África?...  Pues  por  ahí  no  Fe  ise  otra  cosa. 

África  (se  levanta.)  ¡Hable  osté,  tío  Peruco,  que  se 
ise!...  ¿Habrá  llegao  á  sus  oídos? 

Per.  ¿y  qué?  A  loz  homes  les  halagan  siempre 

fZñs  coza.  Y  como  él  entra  tanto  aquí .. 

Pep.  África,  voy  creyendo  que  el  compare  no  va 

escaminao;  tú  me  ocurtas  argo. 

África  (con  pasión.)  No,  mare,  no  ze  lo  ocurto,  por- 
que lo  llevo  reflejaico  en  la  cara.  ¡  Lo  quiero 
mucho! 

Pep.  [Virgen  mía,  y  yo  he  estno  tan  inosente! 

Per.  Las  mares  están  ostés  siempre  en  el  limbo. 

Po  no  zerá  porque  no  se  lo  he  avisao  jase 
tiempo. 

Pep.  Hable:  ¿qué  ze  cuenta? 

Per.  Ná:  únicamente  que   ü bardo  tie  dos  que- 

reres. 

Pep.  ¡Dios  mío! 

Per.  Uno:  er  que  toos  sabemos;  y  el  otro,  la  Áfri- 

ca, y  jase  lo  que  cuarquiera  en  su  caso,  re- 
partí er  día,  y  cuando  no  está  aquí,  eatá  allí. 
Y  cuando  no  está  al  lao  é  la  otra  está  á  la 
vera  de  ésta. 

África  ¡Falso!  Diga  osté  con  toa  su  arma  á  quien 
le  oiga  calumnia  de  eza  manera,  que  mien- 
te. Ezte  cariño  no  ha  zalío  de  mis  labios 
jasta  ahora.  El  no  lo  zabe. 

Per.  ¿Que  no  lo  zabe? 

África         No. 

í'er.  Porque  no  le  conviene.  Ya  ves,  tanto  pre- 

dicar, y  al  fin... 

África        Tío  Peruco,  no  hable  usté  así.  Ubardo  es 
muy  güeno,  y  la  zeñorica  Elena  le  quiere 
mucho.  Lo  quiere  como  yo.  Más  no  ze  pué 
querer. 
Pep.  De  toas  maneras,  es  necesario  alejarlo  de 

aquí.  Nuestra  honra  é  lo  primero.  Ahora 
que  tu  pare  duerme  voy  po  una  miaja  de 
aseite  pa  jásele  una  sopa.  Y  que  no  ze  ante- 
re  de  lo  de  Ubardo,  ¡por  Dios!  Dile  cuando 
venga  que  me  aspere,  le  he  de  habla.  (Toma 

una  aceitera  que  está  sobre  la  mesa,   y  váse.) 

Per.  Po  zi  está  durmiendo  ese  home,  otro  día  le 

veré,  yo  también  me  voy.  Y  á  orvidá  ezo, 
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nina, que  los  quereres  mu  profundos  no  zon 

pa  Ja  gente  der    campo.    (Se  va  cantando  la  gra- 
nadina del  principio  de  esta  escena  ) 


ESCENA  II 


ÁFRICA.    Luego    ÜBALCO 


África  Verdá,  tío  Perneo,  no  es  pa  mí.  Me  consu- 
rne,  me  mata  y  no  me  lo  pueo  quitar  de  en- 
sinaa.  \' ive  drento  de  aquí  pa  martirisarme, 
y  busco  er  doló  pensando  siempre  en  él.  Y 
le  oigo  en  er  tallé  habíame  de  una  manera 
distinta  á  los  demás  hombres.  «África,  no 
suspire  á  la  vera  de  una  máquina,  porque 
er  volante  é  un  sicatero  que  desvía  su  dire- 
sión  como  tritura  el  braso  que  agarra  por  su 
cuenta.  Deja  er  suspira  pa  hts  noches  zere- 
nas,  que  er  cielo  ya  se  encargara  de  jaser 
que  llegue  á  su  deslino.»  Y  le  siento  entrar 
en  esta  casa,  aguijonea  por  la  miseria  y  aso- 
tá  por  el  infortunio,  con  la  satisfai^ión  der 
que  va  ájase  una  güeña  obra.  Pa  cá  uno  tie- 
ne su  mijita  de  consuelo.  «Zeñó  Juan,  le  ise 
á  mi  pare,  levante  osté  esa  caeza,  que  las 
alegrías  como  las  pena.s,  ze  pasarán  argún 
día  pa  compensarla.»  «Pepa,  le  ise  á  mi 
mare,  hay  un  mañana  mu  largo,  y  osté  es 
de  las  que  no  llevarán  la  peor  parte.» 
«África,  me  jise  á  mí,  ¡qué  güeña  eres!»  A 
otro  no  le  creería.  JNo  toos  puén  sentensiar 
asín.  Es  nesesario  conoser  lo  que  la  palabra 
güeno  significa...  Es  menester  ser  un  santo 
como  U bardo;  y  la  tierra  da  á  los  arlares 
poco  fruto  de  eso.  Y  le  creo  y  pregunto  en- 
tonse:  ¿Virjensica  del  arma,  po  si  soy  tan 
güeña,  por  qué  sufro  tanto?  Y  me  contesta 
una  voz  .superió,  que  paese  la  suya:  «Si  los 
guanos  no  sufriesen,  ¿apresiarían  como  se 
debe  la  felisiá  que  les  aguarda?»  (con  pasión.) 
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jUbardo,  Ubardo!  ¡A  toas  horas  te  siento,  en 
toas  partes  te  veo!  ¡A  la  salía  del  sol,  cuando 
los  pájaros  nos  sainan!.,.  ¡Ascucho  tu  voz 
entre  ellos!  Más  tarde,  cuando  nos  achicha- 
rran sus  rayos...  ¡entre  ellos  veo  brillar  tam- 
bién tus  ojos!...  Aluego,  ahora...  siempre, 
cuíindo  la  luna  esparrama  esa  clariá  que 
dibuja  una  sombra  y  avispea  un  sentimien- 
to... ¡eres  tú  que  te  paseas  por  los  campos, 
eres  tú  que  no  me  dejas!  ¡;Ubaldo!!  (se  deja 

caer  en  la  silla  junto  á  la  ventana.  Entra  Ubaldo  tra- 
yendo una  cazuela  atada  con  una  servilleta,  una  bote- 
lla de  vino  y  nn  frasco  de  medicina,  envuelto  como  se 
dan  en  las  boticas.  Todo  esto  lo  va  entregando  á  África 
á  medida  que  habla.  África  se  levanta  al  verle  entrar.) 

ÜBAL.  Afriquilla,   ¿tanto  recelo  tienes  que  hasta 

de  mí  te  asustasV 

África         De  tí  no;  pero  estaba  tan  distraída  mirando 
á  lo  lejos,  á  lo  lejos,  que  no  te  vide  llegar... 

Ubal.  ¿Cómo  está  tu  padre? 

África         Lo  mismo;  los  males  de  esta  casa  son  eter- 
nos. 

Ubal.  Filosófica  estás,  chica.   Mira,   le  vas  á  dar 

esta  noche  unas  unturas  de  esta  medicina, 
cuya  receta  me  ha  extendido  un  mé  iico  de 
Granada  que  estuvo  anoche  de  pa^o  en  el 
pueblo.  ¿Y  la  buena  de  Pepona? 

África         Ha  dio  por  aseite  p.a  jásele  unas  sopa. 

Ubal.  Eso  es  poco,  lo  principal  es  que  la  alimen- 

tación sea  suficiente  sin  que  se  exceda,  que 
no  haciendo  ejercicio  tampoco  es  conve- 
niente cargar  demasiado  el  estómago.  Aquí 
tenéis  este  solomillo  condimentado  por  mi 
madre  y  esta  botella  de  vino  de  la  tierra. 
No  sé  cómo  saldrá,  porque  son  de  una  pipa 
nueva,  y  al  vino  le  sucede  lo  que  á  los  hom- 
bres; se  declara  algunas  veces  en  huelga  y 
conspira  contra  nuestro  paladar. 

África         A  tí  te  debemo  la  vía. 

Ubal.  A  mí  nadie  me  debe  nada;  ¡caramba!  Yo 

todo  lohago  encumplimiento  de  un  deber:  y 
si  los  deberes  se  ejercitasen  por  un  precio, 
aunque  sea  tan  insignificante  como  el  de 
la  gratitud,  perderían  su  valor.  El  comercio 
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de  sentimientos  no  ha  entrado  todavía  en 

mi  manera  de  pensar. 
África         Perdona,  Ubardo,  no  he  querido  ofenderte 
Ubal.  y  vamos  á  otra  cosa.  Tengo  que   reñirte, 

África. 
África        (¡Dios  bendito,  habrá  llegao  á  sus  oíosl) 


ESCENA  III 


DICHOS.    ELENA   y  ALBERTO  que  cruzan   por   fuera,  delante  de  la 

ventana    y  observan    á  los    de    dentro  de    la  caSa    por  detrás  de    la 

ventana 


Alb. 

Elena 
Alb. 

Elena 


Alb. 

Elena 


Ubal. 
África 


Ubal. 
África 


(Qué  seguro  estaba  de  encontrarle.)  Elena, 
mire  ustert,  y  contemple  la  fidelidad  de  su 
amante.  ¿Creo  que  no  la  he  engañado? 
No  lo  sé.  Esto  para  mi  no  significa  ni  un  in- 
dicio siquiera. 

En  este  momento  perdone  que  dude  de  su 
franqueza.  Vamonos.  (Ya  llevas  dentro  el 
aguijón.) 

No.  No  he  dado  este  paso  para  contemplar, 
he  venido  á  oir,  aunque  sepa  usted  por  anti- 
cipado que  cualquiera  que  sean  sus  palabras 
no  las  tomaré  como  prueba  de  su  infide- 
lidad. 

(ICuánto  le  quiere,  pero...  no  importa!)  ¿En- 
tonces, qué  esperamos? 
Espero  aplacar  esa  impaciencia  de  usted. 
¿No  se  empeñaba  en  que  le  viese  aquí?  Ya 
le  veo.  Pero  necesito  e>-cuchar  su  voz,  por- 
que sus  palabras  son  mi  vida.  (|  Virgen!  ¿qué 
me  pasa?  tiemblo,  vacilo...  voy  creyendo  que 

este  hombre  es  malo.)  (Escuelia  á  través  de  la 
ventana  sin  ser  vista  de  los  dentro.) 

¿Sabes  lo  que  se  dice  por  el  pueblo?  Que  tú 
3'  yo  nos  entendemos. 
¡Perdón,  Ubaldo!  Acaso  no  he  sabio  ocurtá 
lo  que  pasa  por  mí,  la  güeña  volunta,  er  ca- 
riño que  te  tengo. 
¿Y  por  eso  te  he  de  perdonar? 
Pero  te  jaro  que  yo  no  he  dicho  na,  ¡son  ca- 
lumnias! Hay  gentes  mu  perversas.  ¿Snten- 
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Elena 
África 


Elena 
Ubal. 


Ubai.. 
Elena 
Ubal. 


África 

Ale. 

Elena 

Ubal. 


África 

Ubal. 

África 

Ubal. 

Afri'ja 

Ubal 


Elena 
Alb, 


demos?  Demasiao  ze  yo  que  no  podía  aspi- 
rar á  ganarme  tu  afecto.  Ezo  zería  ofender 
á  la  zeñorica  Elena,  tan  digna  de  respeta 
como  lo  eres  tú  de  su  cariño. 
(¡Pobre  niña!) 

Pero  que  .yo  te  apresio,  te  amo...  ¡Es  verdad, 
Ubardol  ¡No  lo  pueo  remedia!   ¿Y  zabes  lo 
que  es  eso?  He  vivió  calla,  mucho  tiempo, 
hora  e=!  de  que  hable. 
(¡Qué  figura  más  simpática!) 
Por  eso  venía  con  ánimo  de  reñirte;  pero 
oyéndote  hablar  de  esa  manera  reconozca 
que  hubiera  sido  injusto  contigo.  Mi  afecto, 
África,  te  lo  has  ganado  hace  tiempo. 
¿Qué  tal,  me  equivocaba?  (a  Elena.) 
¡Chits!  ¡Calle  usted! 

Todo  el  que  te  conozca  tiene  que  quererte. 
Este  sentimiento  de  fases  distintas  arranca 
de  un  tronco  común,  ¿comprendes? 
Yo  no  podría  explicarlo,  pero  zí  lo  com- 
prendo porque  me  dan  un  conzuelo  mu 
grande,  zigue. 

¡Qué  bien  dora  la  perfidia!  pero  fíjese  usted 
que  en  el  fondo...  (a  Elena.) 
Usted  es  incapaz  de  penetrar  en  su  fondo. 
Calle. 

El  que  es  buen  hijo,  lleva  mucho  adelanta- 
do para  ser  buen  padre.  Y  el  que  es  buen 
padre,  no  es  mal  esposo.  Son  cariños  distin- 
tos, dicen  las  gentes.  No,  los  sentimientos 
puros  no  admiten  divisiones,  pueden  afec- 
tar íormas  distintas,  pero  van  á  Dios,  de  don- 
de proceden. 

De  manera,  Ubardo,  que  yo  no  ofendo  á  la 
zeñorica  Elena  por  este  cariño. 
Lejos  de  eso;  por  mí  lo  ha  de  saber. 
¿Y  zi  me  toma  ojeriza? 
¿Se  la  tienes  tú  a  ella? 
¿A  ella?...  ¡la  bendigo! 
f'u's  por  tí  la  puedes  juzgar.    Los  buenos 
sois  todos  iguales.  Somos,  ¡qué  demonio!  que 
yo  también  me  encuentro  entre  ellos. 
Espere  usted  aquí,  Alberto. 
¿Qué  va  usted  á  hacer? 
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Elena  Entrar.  Le  exijo  que  me  aguarde  y  es&uche, 
que  puede  usted  aprender  mucho  de  lo  que 
desde  aquí  nos  oiga. 

Ubal  Voy  á  entrar  para  ver  á  tu  padre. 

África  Se  había  quedao  dormío.  (Llamando  desde  la 
puerta.)  ¡Pal 6,  pare!...  Entra,  Ubardo.  (En  ei 

dormitorio.) 


ESCENA  IV 


ÁFRICA  y  ELENA  que  entra 

Afric.-v  ¡Zeñorica!  ¿Osté  en  mi  caza?  (¿Habrá  zospe- 
chao?) 

Elena  Sí,  África  Me  impresionó  mucho  el  acci- 
dente que  sufriste  cuando  fuisteis  despedi- 
das por  mi  padre. 

áfrica  Me  apenó  mucho,  porque  con  nuestros  jor- 
nales atendíamos  á  la  enfermeá  de  mi  pare, 
baldaíco  de  un  asidente  der  trabajo. 

Elena  ¿Nada  mcás  que  eso  te  conmovió?  ¡Sé  fran- 
ca conmigo! 

ÁFRICA  (Vacilando.)  Na...  MáS... 

Elena  No,  África.  Leo  en  tus  ojos  que  no  me  dices 
la  veid.íd.  Tienes  un  temor  infundado,  y 
es  pre<i.so  que  hablemos  claro.  Tú  amas  á 
Ubaldo. 

ÁFRICA  ¿I 'o  si  me  lo  ha  conosío  osté,  qué  quié  que 
le  diga? 

Elena         ¿Le  amas  mucho? 

ÁFRICA        (Con  pasión.)  ¡Sí,  muclio!  ¡Tauto  como  osté! 

Elena         ¿Luego  para  el  mundo,   somos  rivales? 

ÁFRICA  ¿Yo  rival  de  osté?  Zeñorica  Elena,  no  me 
juzgue  tan  mala. 

Elena  África,  lo  he  oído  todo,  ¡admiro  la  grandeza 
de  tu  alma! 

ÁFRICA  ¿Por  qué  admira  la  de  los  demás,  teniéndo- 
la osté  tan  hermosa? 

Elena  Sé  como  piensa  Ubaldo.  Lo  mismo  pienso 
yo.  Sus  palabras  interpretaron  mis  deseos. 
¿Qué  nos  importa  el  muudo?  Rompamos 
con  estos  vicios  de  la  farsa  social  en  que 
vivimos.  Querer  monopolizar  los  sentimien- 
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tos,  b'ólo  es  propiedad  de  espíritus  peque- 
ños. El  nuestro  está  por  encima  de  todo  eso. 
¡Qué  felicidad,  si  el  género  humano  uniese 
sus  afectos,  como  nosotros,  en  el  amor,  úni- 
co, divino,  eternol 

África  ¡Qué  dichíi,  qué  bienestar  tan  grande  siento, 
al  oírles  á  ostésl...  ¡No  ze  aparte  é  mi  vera, 
zeñorica!  ¡No  me  abandone,  por  Dios! 

Elena  ¿Abandonarte?  Se  me  haría  la  vida  muy 
amarga. 

África  ¡Ay  qué  alegría!  Es  la  primera  que  siento 
ende  que  nasí. 

Elena          África ,  ¿quieres  ser  mi  amiga? 

África        (sc  arroja  á  sus  pies.)  ¡Su  esclaval 

Elena         (La  levanta  y  la  abraza )  ¡Mi  hermana! 


ESCENA  V 

dichas  y  ÜBALDO  que  sale  del  dormitorio  y  las  ve  abrazadas 

Ubal.  Elena.  ¡Oh  qué  grandeza  de  almas! 

ÁFRICA  (corriendo  con  alegría  hacia  übaldo.)   Ubaldo,    me 

quiere,  ya  lo  ves.  ¡Qué  rasón  tenías! 

Ubal.  Conozco  á  fondo  el  corazón  de  los  que  me 

rodean,  (.aparte  á  Elena )  ¿CÓECO  tú  aquí? 

Elena         He  oído  todo. 

Ubal.  ¿Comprenderás  que  mi  conducta?... 

Elena  Es  la  de  un  hombre  noble,  Ubaldo;  esta  ni- 
ña se  moriría  si  no,  y  es  digna  de  nuestro 
aprecio. 

África  ¡Virgen,  cómo  pagarte  la  dicha  que  hoy  me 
proporsionasl 

Elena  Es  necesario  que  todos  participen  de  este 
ambiente  sano  que  aquí  se  respira. 

Ubál.  ¿Cómo? 

Elena  Sí,  übaldo.  Hoy  estoy  dispuesta,  más  que 
nunca,  á  aliviar  las  desgracias  que  lloran 
los  infelices  de  esta  comarca.  Esta  noche, 
cuando  vayas  á  verme,  te  daré  una  canti- 
dad que  has  de  repartir  entre  los  más  nece- 
sitados. 

Alb.  (¡Cuando  vaya  á  verte!  Tenías  razón,  no  he 

desperdiciado  el  tiempo.) 
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Ubal. 
Elena 


África 
Elena 

Ubal. 

Elena 

Ubal. 


¿Pero  ese  dinero? 
Es  de  la  herencia 
nece,  y  lo  mío  es 
vendré  á  buscarte 
hablar  mucho. 
¡Grasias,  zfñorica, 
Te  espero,  Ubaldo, 

panada  por  él.) 

Iré,  ¿pero  he  de  acompañarte?.. 
No.  Te  explicaré  las  razones. 

¡Adiós!  (Vase  Elena.) 


de  mi  madre.  Me  perte- 
de  ellos.  Y  á  tí,  África, 
mañana.   Tenemos  que 

grasias! 

(Yendo  hacia  la  puerta  acom- 


ESCENA  VI 


ÜBALD0,  ÁFRICA.  Luego  PEPONA 

Ubal.  ¿No  te  dije  que  la  conocía? 

África        ¡E  un  ángel 

Ubal.  La  situación  de  esta  casa  tiene  que  variar. 

África        Hora  era 

Ubal.  Encuentro  á  tu  padre  muy  animoso.  ¡Pobre 

Juan!  ¿Quién  diría  al  verlo  en  ese  camas- 
tro, demacrado,  inmóvil  y  sin  alientos  casi 
para  respirar,  que  era  aquel  hombre  forni- 
do, trabajador  incansable  y  esperanza  de 
los  nuestros"? 

Ahí  está:  mare.  (ai  verla  negar.) 
¡Hola,  Ubaldo!  Me  alegro  verte. 
¡Diosla  bendiga,  señora  Pepa! 

África,    vé  con  pare.    (África  vase  ai  dormitorio.) 

Tengo  oue  hablarte,  Ubardo. 
Usted  me  dirá. 

Te  supongo  enterao  é  la  vose  que  corren.  Yo 
no  quiero  ofenderte,  pero  nuestra  honra 
anda  en  lenguas  y  es  presiso  que  te  alejes 
de  aquí.  Contigo  ze  va  nuestro  conzuelo, 
nuestro  apoyo... 
Eso  nunca. 

Pero  er  mundo  es  malo,  comprenderás. 
Sí,  señora.  Antes  que  usted  llegara,  hablába- 
mos Elena  y  yo  con  África  de  este  asunto. 
¿Elena  ha  estao  en  mi  caza?  ¡Qué  güeña  es! 
Es  un  deber  no  abandonar  á  esa  criatura. 
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Pep.  El  lío  Chinarro  é  uno  délos  que  más  nos 

mordían.  Tnmbién  es  sierto  que  es  uno  de 
los  más  cagt'gaos  por  Ja  mizeria.  Cinco  ni- 
ñicos  tiene.  Los  angélicos  no  habían  catao 
hoy  ni  una  migaja  é  pan. 

Ubal.  Ya  sé  que  me  muerden.   Son  injustos  con- 

migo. Pero  es  tan  difícil  enfrenar  las  pasio- 
nes en  esta  situiíción  ..  que  hoy  es  solo  mi 
deber  remediar  las  necesidades  más  apre- 
miantes  Voy  á  cnsa  de  Chinarro. 

Pep.  No  le  digas... 

Ubal.  Yo  no  convenzo  con    palabras,  y  los  aconte- 

cimientos no  han  de  tardar  en  devolverme 
la  calma  que  mi  espíritu  necesita. 

Pep.  ¡La  Virgen  Santísima  te  guíe! 

Ubal.  ¡La  justicia  Divina  nos  proteja! 

MUTACIÓN 


Inmediaciones  de  la  fábrica  situada  á  la  izquierda:  fachada  de  su 
parte  posterior,  que  representa  la  casa  de  don  Vicente;  puerta  de 
acceso  á  la  misma  Al  fondo  se  divisa  extsnso  horizonte  del 
campo,  y  cercano  grupo  de  casas  del  pueblo;  á  la  derecha  arbole- 
da; en  segundo  término,  un  carro  desaparejado.  La  luz  de  la 
Ivna,  algo  velada,  ilumina  la  escena  en  la  Que  corrillos  de  obre-. 
ros  hablan  misteriosamente. 


ESCENA  PRIMERA 

PERUCO,  CHINARRO,  FOQUE,  CANIJA  y  algunos  hombres.  Luego 
ALBERTO 

Chin.  ¿Conque  el  inglés  se  jué  de  naja  sin  apron- 

tar er  parné  del  asúcar?  ¡Me  alegro! 

Roque  Poco  ufana  que  iba  i  a  goleta.  Más  ligera  que 
un  gamo  y  mesiéndose  con  sierta  guasa 
como  isiendo:  «ven  por  durse,  cariño.» 

Can.  Le  está  bien  empleao. 

Chin.  Como  que  es  un  castigo  é  la  Providensia.  Ya 


—  os- 
la vendió  con  la  mala  sangre  de  jasé  er 
paro. 

Roque         ^.Y  qué  mira  ze  podía  lleva? 

Chin.  No  eea  inosente.  Pos  que  no  destrosáramos 

er  género. 

Can.  Ahí  está  el  administraor.  (ai  ver  negar  á  Alber- 

to porla  dereclia.) 

Chin.  ¿Abre  el  amo  las  fábricas? 

Roque         ¿Trae  osté  notisias  güeñas? 

Per.  (Aparte.)  (Me  paese    que    este    no  trae  ná 

güeno.j 

Alb.  Traigo  una  noticia  y  un  conseje. 

Chin.  Venga  la  notisia.  Lo  é  más  ze  lo  pué  osté 

guardar. 

Alb.  ¿Por  qué  no  suplicáis  á  don  Vicente?...  Si 

prometéis  humildad  y  obediencia,  es  fácil... 

Roque         ¿Quiere  que  mendiguemos? 

Alb.  Eso  os  lo  dice  Ubaldo. 

Can.  y  tiene  razón. 

Alb.  Porque  á  él  no  le  apura  el  paro...  yo  sé  las 

razones. 

Chin.  ¿Qué? 

Roque        Diga. 

Alb.  No  le  apura  porque  lo  mantiene   Elena,   la 

hija  del  amo. 

Per.  ¡Ezo  é  una  calumnia! 

Alb.  ¿Calumnia?  ¿Queréis  convenceros? 

Todos         Sí,  sí. 

Alb.  Pues  todas  las  noches  á  las  diez,  Elena  le  da 

el  dinero  en  esa  puerta. 

Can.  Pues  e-ta  noche  lo  vamos  á  ver. 

Chin.  ¡Si  es  sierto,  juro  por  mi  vía  que  lo  mato! 

Can.  ¡y  yo! 

Obreros      ¡Lo  matamos! 

Ale.  (No  me  va  saliendo  mal.) 

Per.  a  mi  no  me  gustan  ezos  extremos.  Ni  tanto 

pone  en  candelero  á  Ubardo,  ni  échalo  asín 
al  arroyo.  Creo  que  ezo  es  mentira. 

Alb,  Pronto  se  verá. 

Roque         Allí  viene  un  hombre. 

Obrero         Ocultémonos.  (Lo  hacen  tras  el  carro  y  los  árboles 
á  fin  de  oir  lo  que  luego  se  habla  ) 
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ESCENA  II 

ALBERTO  y  DON  VICENTE  con  ánimo  despavorido 

Alb,  (Es  el  amo.)  ¿Cómo   á  estas  horas  por  aquí? 

Vic.  Vengo  corriendo   de  casa  del  señor  cura. 

La  población  presenta  un  aspecto  impo- 
nente. 

Alb.  Lo  que  están  deseando  es  que  usted  los 

llame. 

Vic.  En  todos  los  grupos  se  habla  de  mí.   No  se 

oyen  otras  voces  que  las  de  muerte  y  ven- 
ganza. La  muerte  no  necesitan  pedirla. 
Pronto  lograrán  sus  deseos;  por  horas  me 
siento  desfallecer. 

Alb.  i  Animo,  don  V^icentel 

Vic.  Pero,  ¿y  la  venganza?  Si  es  la  humana  no  la 

temo,  pero  no  es  esa  la  que  trae  el  desaso- 
siego á  mi  espíritu. 

Alb.  Cosas  del  señor  cura. 

Vic.  El  me  devuelve  el  reposo  que  necesito. 

Alb.  ¡Bah!  déjese  usted  de  tonterías.  ¿Cómo  entra 

usted  por  aquí? 

Vic.  Para  no  pasar  por  los  talleres;  me  dan  mie- 

do. Sus  naves  parecen  las  galerías  de  un  ce- 
menterio. Cada  máquina  es  un  cadáver  víc- 
tima de  mis  manos.  Allí  llega  el  eco  de  los 
que  fuera  me  maltratan  y  las  sombras  de 
la  noche  dibujan  en  sus  músculos  de  ace- 
ro las  expresiones  de  odio  y  venganza;  del 
hambre  y  la  desesperación. 

Alb.  (¿a  qué  á  última  hora  és  este  el  que  estropea 

mis  planes?) 

Vic.  Entro  en  mi  cuarto  y  la  luz  de  la  lamparilla 

que  alumbra  la  imagen  del  Cristo  de  la  Ca- 
ridad que  tengo  á  la  cabecera  de  mi  cama... 
tilila  tan  deprisa  que  parece  el  nervio  de 
esa  masa  popular  que  á  Dios  implora  ven- 
ganza. 

Alb.  Dios  no  se  ocupa  de  esas  pequeneces. 
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Vic. 


Alb. 
Vic. 


Alb. 
Vic. 

Alb. 
Vic. 
Alb. 
Vic. 
Alb. 
Vic. 


Sí,  los  escucha  y  empieza  á  castigarme.  Ya 
ves  la  obra  que  me  ba  hecbo  ese  pirata  in- 
glés. 

Por  el  exceso  de  confianza  de  usted. 
Y  por  la  lijereza  tuya.  ¡Todos  me  desprecian, 
servidores,  parientes,  hasta  mi  bijal...  ¡No, 
mi  bija  no  me  desprecia,  pero  no  me  ama 
como  yo  quisiera!...  ¡Solo  tú,  Alberto! 
(Orgulloso.)  ¡Sí,  yo! 

[Tampoco!  ¡No  me  amas  porque  no  me 
consuelas! 

¡Don  Vicente,  por  los  santos! 
¿Seré  culpable?  ¡Señor,  devuélveme  la  paz! 
Vamos,  está  usted  sobrexcitado,  cálmese. 
Sí...  mañana  revoco  la  orden. 
¿Qué? 

Abriré  nuevamente  mis  fábricas,  y  cuando 
el  sol  vuelva  á  lucir,  entrará  con  él  en  mi 
casa  el  resplandor  de   la  justicia  de  Dios. 

(Entra  en  su  casa.) 


ESCENA  III 


ALBERTO  y  ÁFRICA  llegando  por  la  derecha 


Alb.  Entrarán  todos  menos  el  que  á  mí  me  es- 

torba. 

África  (He  visto  gente  escondía  y  Alberto  aquí. 
¿Qué  intentan?  Lo  be  de  sabe.) 

Alb.  (sorprendido.)  ¡(Africaü  ¿Qué  buscas? 

África        Voy  po  una  meisina  pa  mi  pare. 

Alb.  Anda  con  Dios,  y  que  se  mejore. 

África  Grasias.  (Vase  á  ocultarse  por  la  Izquierda.) 

Alb.  ¡Parece  que  todos  se  vuelven   contra   mí! 

¡¡Ahí!   ¡Pero  allí  viene  Ubaldo!  ¡jAlertall... 
¡El  es! 
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ESCENA  ULTIMA 

TODOS  menos  PEPONA.    Viene    Ubaldo  con  un    niño    de  la    mano 
Atraviesa  hasta  llegar  á  la  casa;    llama  y   á   poco   sale   á    recibirlos 
Elena.  Alberto  mientras  tanto  oculto  tms  de  un  árbol,  procura  dán- 
dole la  vuetta,  no  ser  visto  de  Ubaldo 


ÜBAL. 


Roque 

Chin. 

Per. 

Alb. 

Ubal. 

Chin. 

Per. 

Alb. 

ÜBAL. 

Elena 
Ubal. 
Elena 


Alb, 


Elena 
África 
Chin. 


Roque 

Can. 

Chin. 

Roque 

Can. 

Ubal. 


Chinarro,  tú  eras  el  que  más  me  mordías. 
Así  pago  yo  las  ofensas.  Tu  hijito  recogerá 
el  socorro  de  vuestras  necesidades. 
¡Trae  un  niño  de  la  manol 
[¡Mi  hijo!! 

Ya  me  paesía  á  mí... 
(Esto  se  complica.) 

Quiero  que  un  ser  inocente  recoja  la  li- 
mosna. 

¡Vaya  una  plancha! 

Ya  zabía  yo  que  Ubardo  era  incapaz  de  ezo. 
(¡Lo  he  jurado  y  no  será;  si  no  lo  matan 
estos  lo  hago  yo!) 
Mira  á  quién  te  traigo. 
¡Oh,  qué  niño  más  hermoso! 
Su  casa  es  quizá  la  más  castigada. 
¡Pobre  criatura!  Toma,  y  que  lleve  el  con- 
suelo cuanto    antes.    (Dándole    una    bolsita   con 
dinero.) 

¡¡Infame!!  Dispones  de  lo  que  no  te  perte- 
nece, (saca  el  revolver  y  dispara  un  tiro  á  Ubaldo, 
pero  se  interpone  África  y  cae  herida.) 

¡¡MiUbaldoll 
¡¡Estoy  yo  aquí!! 

¡¡Hijo!!  (Se  lo  quita  á  Ubaldo.  Todos  los  que  están 
ocultos  acuden.  Alberto  huye  por  la  derecha,  persegui- 
do por  algunos.) 

¡Le  dio  á  la  África! 

¡¡Canalla!! 

¡¡Asesino!! 

¡No  te  queará  con  vida! 

¡No!  (Se  dispone  á  hacerlo.) 

Dejadle;  sn  mejor  castigo  será  su  remordi- 
miento, (sosteniendo  a  África  á  quien  ausilia  Elena, 
la  reclina  en  tierra.  A  poco  África  expira.) 


¡No!  ¡Prefiero  la  muerte! 

¡Sí,  sí! 

(Ubaldo  arrodillado  á  sus  pies.)  ¡Ubalclo  tenía  que 

ser;  lo  reclamaba  Elena!  (se  abrazan.) 
¡¡África!! 

Ser  felices.  ¡Pediré  á  Dios  por  vosotros!... 
La  felicidad  nuestra  está  en  conseguir  re- 
unimos contigo. 

[¡Expiró!!  (Se  descubre.) 

(Sale  creyendo  que  han  matado  á  su  hija.)  ¡Mi  bija! 

¡Elena!  (Con  alegría  la  abraza.)  ¡Ab!  ¿No  ereS  tÚ? 

(Con  amargura  )  No,  Africa  86  interpuso.  El 
pueblo,  á  ouic-n  usted  mata  de  bambre,  le 
devuelve  su  bija,  (con  pasión.)  Esa  que  está 
abí  es  una  santa.  El  toque  de  sus  funerales  se 
bará  con  esa  campana,  (señalando  á  su  casa.) 
llamando  al  trabajo  á  esta  gente. 
Eso  es  poco  para  premiar  tu  vida.  ¡Todos 

mis  bienes  son  de  ellos!  (Dirigiéndose  con  vehe 
mencia  á  los  obreros.  Todos  se  descubren  y  caen  de 
rodillas.) 

¡Señor! 

(se  levanta )  ¡Esa  eres  tú,  Elena!  Eso  bacen 
los  justos,  (a  don  Vicente.)  La  razón  ba  sido 
dura;  ha  nece.<^itado  ut^ted  para  reconocerla 
el  sacrificio  de  un  ángel,  (cuadro.) 


TELÓN 


Obras  estrenadas  del  mismo  autor 


Agua-nieve  (monólogo). 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  halk 
de  venta  únicamente  en  el  domicilio  ( 
la  Sociedad  de  Autores  Empatióles,  Sal 
del  Prado,  14,  hotel,  considerándose  con 
fraudulento  lodo  el  que  carezca  del  sel 
de  dicha  Sociedad. 


